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Instrucciones 
para los autores 

1. La extensión máxima se rá de 20 cuarti llas incluyendo texto, tablas, figuras, 
notas de pie de página y bibliografía. 

2. Estarán escritos en hojas tamaño carta, a doble espacio por una sola cara, numeradas 
en e l ext remo superior derecho y con un margen de tres centímetros por los 
cuatro lados. Todas las páginas deberán incluir en el encabezamiento un título corto 
que no exceda los 40 caracteres. 

3. La primera página, no numerada, contendrá, además del título completo del artículo, 
nombre, afil iación institucional del (los) autor (es) y correo electrónico, un resumen de 
no más de 600 caractereres, en español y en inglés, y un máximo de seis palabras 
claves. 

4. Las tablas, figuras y fotos se presentarán en hojas aparte, listas para su edición, 
num'eradas en forma correlativa y con los títulos o leyendas correspondientes. 
Cada una de estas hojas incluirá en el encabezado el tftulo corto que identifica el artículo. 

· 5. La notas a pie de página deberán estar numeradas correlativamente y presentarse 
agrupadas al final del texto. Sólo se utilizarán para observaciones y aclaraciones y no 
para efectos de referencias bibl iográficas. 

6. La citas bibliográficas en el texto deberán incluir entre paréntesis sólo el apellido del 
autor (utilizando " y col " en el caso de ser varios) seguido del año de publicación, dos 
puntos y el número de página. Para distinguir más de dos trabajos del mismo autor en el 
mismo año se utilizarán los sufijos del abecedario correlativos. 

7. La bibliografía se presentará al final del artículo por orden alfabético de autores. Se 
enlistarán los libros del mismo autor por orden descendiente del año de publicación. 

Para los libros se incluirá en primer lugar el (los) apellido (s) del (los) autor (es), la 
inicial del (los) nombre (s) seguido del año de publicación entre paréntesis, el título del 
libro en negrillas, ciudad y editorial. Por ejemplo: Texera, Y. (1991 ). La exploración 
botánica en Venezuela (1754-1950). Fondo Editorial Acta Científica Venezolana. 
Caracas, Venezuela. 

Para los artículos en revista se incluirá en primer lugar el (los) apellido (s) del (los) 
autor (es), la inicial del (los) nombre (s) seguido del año de publicación entre paréntesis, 
el título del artículo entre comillas, a continuación el título de la revista en negrillas, 
volumen, número, primera y última página. Por ejemplo: Bledsoe, M y Garabedian, P. 
(1993). "Sobre soluciones débiles de la Ecuación de Burger". Acta Científica Venezolana 
44: 337-340. 

Para los artículos en libro se inc luirá en primer lugar el (los) apellido (s) del (los) 
autor (es) seguido del año de publicación entre paréntesis, el título del artículo entre 
comillas, a continuación el vocablo En y dos puntos seguido del compilador o editor, el 
título del libro en negrillas, ciudad, editorial y la primera y última página ·del artículo. Por 
_ejemplo: Weinberg, G. (1996): La ciencia y la idea del progreso en América Latina, 
1860-1930". En: J .J. Saldaña (editor). Historia Social de las ciencias en América 
Latina. UNAM, México, pp. 349-436. 

8. Los artículos serán sometidos a: arbitraje, asegurandose el anonimato de los autores 
para los efectos del mismo. 

9. Enviar tres copias impresas del artículo, además de un disquette 3 1/2" con el texto en 
word 6.0 y con formato "solo texto". 



Editorial 

Discurso pronunciado por el Prof. Vladimir Acosta 
de la Facultada de Ciencias Económicas y Sociales 
en la entrega del Premio "Francisco De Venanzi" 

Quiero ante todo manifestar doblemente mi agradecimiento. En primer término 
.porque se me haya designado para hablar aquí en nombre de todos los 
·galardonados, de quienes recibimos el premio Francisco De Venaozi a la trayectoria 
como investigadores universitarios, de quienes reciben el premio UCV-POVSA­
CIED al mejor trabajo de investigación y de quienes reciben el premio de la APUCV 
al trabajo de ascenso y al libro de texto universitario. Y en segundo lugar P.Or 
recibir el premio Francisco de Venanzi, por lo que significa. Porque es un 
reconocimiento que honra, porque es un valioso estímulo para seguir trabajando 
por la UCV como docente e investigador, porque lleva el nombre de un rector de la 
talla cient ífica y humana de. Francisco de Venanzi y porque lo otorga la AsociaciÓn 
para el Progreso de la Investigación Universitaria, organismo reconocido por tod9s 
por su calificación como promotor de la investigación y excelencia universitarias. 
Junto a otros institutos ucevistas, la APIU es hoy uno de esos espacios que 
mantienen viva la esperanza en las posibilidades y el futuro de esta universidad. 
Es cierto, por lo demás que en la UCV se investiga y se crea conocimiento, que se 
hacen estudios de alto nivel y que se producen tecnologías, que hay institutos de 
alto valor académico y profesores investigadores de indudables méritos. Pero no 
nos engañemos, esos espacios de elevada calidad son pocos, son pequeñas islas 
en medio de una universidad en crisis, sumida en un deterioro creciente que pese 
al esfuerzo de algunos por enfrentarlo se acentúa más y más ante una indiferenc!a 
que parece general. . 

Permítanme señalar algunos elementos de esa crisis, no porque no se los 
conozca sino porque quiero puntualizar varias cosas a partir de ellos. 

Probablemente todos estemos de acuerdo en que la crisis actual de la 
universidad .está asociada ante todo a la insuficiencia de recursos económicos. 
Seguramente todos coincidiremos en que al lado de la pobre dotación de 
bibliotecas, de la ausencia de espacios, del deter-ioro físico y de las deficiencias 
de la vigilancia, una de las claves (y al mismo tiempo expresiones) de esta 
crisis es la miserable remuneración del personal académico, porque no cabe 
duda de que pagando semejantes sueldos, a cualquier institución le sería difícil 
no sólo reclutar buen persona l sino ni siquiera exigirle cali dad y a ltos 
rendimientos -y mucho menos interés en la investigación- a quienes ejercen 
en ella la docencia. Los mecanismo creados para compensar esa falla (otorgar 
bonos de excelencia académica) sólo han servido para acentuar el carácter 
perverso del sistema, ya que en lugar de pagar a l profesorado sueldos dignos 
a cambio de exigencia rigurosas de rendimiento y excelencia y establecer esos 
bonos como estímulos económicos para la minoría que esté por encima de 
esas exigencias lo que se ha hecho es transformarlos en suerte de bonos 
masivos que sólo sirven para atenuar la miseria profesora! y que poco tienen 
que ver en verdad con excelencia e investigación. 
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. Por supuesto que los problemas de la, universidad van más allá de esto; y 
que la indiscutible insuficiencia de recursos no excluye que parte de los que se 
reciben se inviertan mal, debido a falta de planificación, a improvisación, a 
duplicación o triplicación de funciones, al peso de las dependencias centrales, 
y a los componentes burocráticos y clientelares presentes en la administración 
y en la estructura orgánica ucevista. 

Es obvio también que la crisis tiene mucho que ver con esa estructura 
orgánica desfasada que caracteriza a la UCV, suerte de pirámide organizacional 
centralizada y burocrática que imposibilita el funcionamiento efic?z de una 
institución urgida de una reorganización administrativa, una descentralización 
real , una verdadera distribución de funciones que agilice además los 
procedimientos administrativos y deje espacio para la discusión y puesta en 
práctica de poiíticas académicas al menos de mediano plazo. Parece claro 
que esta institución no puede funcionar con un Consejo Universitario pesado e 
inmanejable, por estar concebido como llegadero de todo trámite académico o 
administrativo, Consejo en el que todo se centraliza, al que le cuesta decidir y, 
más aun, ejecutar lo que decide. Parece claro asimismo que esta institución 
no puede funcionar bien dentro de una suerte de feudalismo disfrazado de 
descentralización en el que facultades y decanos disponen de posibilidades de 
manejar recursos y de tomas algunas decisiones administrativas o burocráticas 
pero no para decidir líneas de acción o cuestiones académicas realmente 
relevantes. Parece también claro que esta universidad requiere de unos 
empleados y obreros comprometidos con la lucha por mejorar la institución y 
de un movimiento estudiantil distinto al actual, caracterizado por organismos 
estudiantiles de escasa representatividad y por una apatía que apenas superan 
unos pocos estudiantes politizados en fugaces momentos electorales. 

Lo más dramático empero, lo que nos golpea de manera más directa, es la 
crisis académica. Salvo pocos espacios y dependencias, en el pregrado y el 
postgrado, el deterioro se expresa a todos los niveles. Salvo unos pocos 
casos , la UCV carece de políticas académicas coherentes y de cierto alcance, 
y lo que se hace casi por doquier es improvisar a corto plazo a partir de los 
pocos recursos de que se dispone y sin la necesaria coordinación con otras 
instancias. La planta profesora! está en crisis y también -excluida una minoría­
su nivel académico tiende a bajar, porque la cifra de jubilados crece, y dada la 
escasez de recu~sos no hay muchas posibilida<;les de renovarla; también porque 
aunque de modó paradójico se exige a los docentes que ingresan tener cuarto 
nivel los sueldos de buhoneros y las dedicaciones fragmentarias que se les 
ofrecen contribuyen a que sólo entren unos pocos y no sean siempre los mejores. 
Predominan las contrataciones a tiempo convencional y hay fuga de profesores, 
con lo que quienes pueden se resuelven afuera como asesores o lo que sea 
mientras se deteriora o imposibilita el funcionamiento de cátedras y 
departamentos. Profesores ascienden con trabajos cuya calidad con frecuencia 
es igual para asistentes que para titulares. Algunas titularidades se logran con 
recopi laciones de artículos, obviando la conveniencia de exigir un trabajo 
específico de muy alta calidad para culminar la carrera de docente universitario. 
La flexibilidad con que se realizan las discusiones de trabajos de ascenso y 
tesis de grado supone con demasiada frecuencia complacencia y falta de 
rigurosidad por parte de -Jos· jurados. 



Los índices académicos de las escuelas son bajos, dadas las deficiencias 
que del bachillerato traen los estudiantes y las que añaden en más de un caso 
los propios profesores; y cuando aparecen como elevados, como sucede en 
algunas Escuelas, suelen ser producto de encubrir complacencias profesorales 
con las notas a cambio de escasa exigencia de los alumnos respecto a la calidad 
de la enseñanza o a la regularidad de la asistencia. Muchas son las tesis de 
grado que apenas se evalúan y que alcanzan elevadas notas por falta de 
exigencia profesora!. Los espacios para la investigación y la excelencia son 
reducidos, los estímulos a la investigación son pocos, poco conocidos y poco 
aprovechados por profesores cuya prioridad no puede ser la investigación sino 
la solución de sus problemas personales o famil iares más urgentes. Y el 
ambiente existente en cátedras, departamentos y escue·las para discutir e 
investigar, para intercambiar experiencias docentes o investigativas, es a 
menudo nulo. 

En fin, ocurre que la UCV, como toda la institución universitaria venezolana 
se deteriora más cada día sin que hagamos nada efectivo para detener el 
proceso y revertirlo, para lograr una universidad donde haya espacio para la 
investigación, para el trabajo de creación de conocimiento, esto es , para la 
excelencia, entendiendo por supuesto que excelencia no s ignifica elitismo y 
que esta universidad puede y debe ser de más alta calidad académica sin dejar 
por ello de seguir siendo como hasta ahora abierta, democrática, popular, ligada 
al país y sensible a los problemas de sus grandes mayorías. 

La pregunta que nos hacemos muchos desde hace años es qué se podría y 
qué se debería hacer. 

Por el camino por el que vamos creo que no mucho. Y no porque no 
sepamos qué hacer. Tenemos décadas discutiendo el tema en foros y 
seminarios y a lo largo de ellas hemos reunido diagnósticos y propuestas de 
todo t ipo. Es decir, que aparentemente sí sabemos lo que hay que hacer. Lo 
que ocurre es que no lo hacemos. Sea porque no queremos hacerlo, sea 
porque no podemos hacerlo aunque queramos. Quizá porque, a tono con los 
tiempos, esta universidad se ha vuelto profundamente conservadora e 
individualista, enemiga de cambios, defensora de prerrogativas y rutinas y 
dominada cuando más por búsquedas individuales de solución (casi siempre 
extrauniversitarias) en medio de la situación dramática de 'sálvese quien 
pueda' en que vivimos. O con más probabilidad porque la institucionalidad 
universitaria está colapsada; porque todo indica que con los mecanismos 
ordinarios vigentes, con esta estructura, la del Consejo Universitario, la de 
los Consejos de Facultad, la de las dependencias centrales, con todo este 
burocratismo, clientelismo, inercia, e indiferencia, es poco lo que puede 
hacerse. 

Quizá tengamos sin embargo una oportunidad. Vivimos un proceso 
electoral interno y tres planchas se disputan el derecho a regir la institución 
por los próximos cuatro años. Hay en ellas universitarios capaces y 
valiosos, propuestas de cambio y probablemente disposición a cambiar 
algunas cosas. 

Lamentablemente soy poco optimista. Creo que más allá de la capacidad 
de muchos y de su dispos ición a impu lsar camb ios están los l ímites 
impuestos por el estado actual de la universidad, por el sistema electoral 
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mismo y sobre todo por las estructuras inamovibles y pesadas de la propia 
institución . Y porque sin enfrentar a fondo y con apoyo colectivo esos 
problemas los cambios se quedarían una vez más en simple maqu illaje. 

En medio de toda 1~ injusticia y miseria humanas que lo caracterizan (y que 
deberían producir más rebeldía que nunca), lo cierto es que vivimos hoy en un 
mundo light, en el que se carece de deslindes ideológicos, en el que todo vale 
lo mismo, un mundo sin destino, sin objetivos, sin sueños ni utopías; donde 
toda protesta es mal vista o condenada; donde la única violencia aceptada por 
los medios de comunicación que forman nuestra opinión es la que aplican 
solapadamente los poderosos; donde nadie cree que sea posible cambiar nada; 
por donde -peor aún- nadie se atreve a querer cambiar nada, pues los cambios 
(todos por supuesto en la misma dirección: la de concentrar poder y aumentar 
la injusticia y · la desigualdad) los monopolizan los grupos poderosos que 
controlan el mundo, desde la economía y los mercados hasta la iñformación y 
e! ocio; un mundo triste en fin en el que la palabra clave - que todos repiten 
como loros, al iado de muchas otras- es adaptarse. Adaptarse a los cambios 
que nos imponen de arriba o de afuera, y no tratar de provocar por el contrario 
los cambios que queremos o que nos benefician . 

. En ese triste contexto la universidad se ha convertido en un espacio amorfo, 
a menudo cl ientelar, movido por intereses conyunturales o de muy corto alcance. 
La indiferencia del electorado hace que sólo una minoría de profesores se 
comprometa realmente, al menos por el tiempo que dura la campaña electoral. 
La mayoría termina escogiendo a última hora a los candidatos que alguien le 
recomienda, o a los que le parecen menos malos, o a aquellos con los que 
tienen lazos de amistad . Y antes de la segunda vuelta es necesario llegar a 
nuevos pactos o nuevos compromisos, todos legítimos desde el punto de vista 
de una democracia electoral. Sólo que el resultado suele ser la disolución de 
lds equipos inicialmente propuestos , la pérdida de unidad de acción , y la 
entronización de autoridades que tienen pocos puntos en común. 

Los mecanismos electorales son aun menos favorables a los cambios. No 
sólo porque obligan a acuerdos y pactos tendentes a la moderación o al 
gattopardísmo de cambiarlo todo para que todo siga igual sino también por sus 
propias estructuras. Pienso que el claustro es el modelo de esta perversión, 
por basarse en una concepción pseudoelitesca que hace votar a los jubilados . . 
excluyendo a los instructores y delegando la representación estudiantil. Porque ·. 
si bien es cierto que entre los jubilados, que hoy representan cerca de un tercio 
de los votos para elegir autoridades, hay valiosos un iversitarios que se 
mantienen ligados a la universidad, también es verdad que la mayoría hace 
décadas que perdió todo vínculo con ella, y carece de sentido qwe vengan cada 
c.uatro años a decidir la elección rectoral. Porque es injusto que los instructores, 
que no sólo son la mitad o casi de la planta profesora! sino también el presente 
y el futuro de la universidad, no puedan votar para elegir a sus autoridades. 
Porque en fin (aunque esto se ha corregido en este caso) es discutible la 
representatividad de los estudiantes que lo conforman y que constituyen un 
cuarto de los votos. 



Pero lo menos favorable al cambio es la propia institucionalidad universitaria: 
ese mamotreto pesado, inoperante, rutinario , castrador de iniciativas 
renovadoras en que se ha convertido la estructura universitaria, marcado 
además por su conservatismo, su feudalismo y su componente clientelar. Quizá 
haya algunos optimistas al respecto, pero soy de los que no creen que ·esa 
estructura universitaria burocrática y clientelar sea capaz de reformarse a sí 
misma, ni que el Consejo Universitario pueda encabezar un proceso profundo 
de reforma de nuestra institución. 

De cualquier forma, soplan vientos de cambio no sólo en el país sino dentro 
de la propia comunidad universitaria, pues aunque no se man ifiesten siempre 
en fo.rma abierta, son muchos los que piensan que en medio de esos cambios 
la UCV no puede permanecer indiferente, igual a s í misma , conservadora, 
estancada, inerte, vegetando, desperdiciando las ocasiones de emprender las 
necesarias transformaciones de que hemos estado hablando por tanto tiempo. 
Hay en el seno de la universidad corrientes de opinión que han venido llamando 
a aprovechar la coyuntura electoral interna para intentar rebasar, con el apoyo 
de los candidatos y con la participación del colectivo, los límites del proceso 
e leccionario ; y para lograr e l compromiso de impulsa r ese proceso de 
transformaciones más allá de lo poco que puede lograrse por medio del rutinario 
funcionamiento de instancias como el Consejo Universitario y los Consejos de 
la Facultad. Parece que hasta ahora estas opiniones no han sido muy tornadas 
en cuenta. Pienso que debería escuchárselas y que un compromiso f irme de 
quienes integran los posibles equipos rectorales para poner en marcha ese 
proceso, para llamar al colectivo a incorporarse al mismo y para concitar al 
respecto todos los apoyos necesarios, tanto dentro como fuera de la universidad, 
podría ser un buen punto de partida para la puesta en marcha de esos cambios 
y para abrir de nuevo camino a la esperanza, una esperanza que nos hace 
tanta falta. 

Perdónenme si he dicho cosas duras. Lo he hecho porque creo que son 
ciertas y porque creo que esta universidad necesita que todos digamos con 
claridad [o que pensamos. No van dirigidas a juzgar ni a ofender a nadie. Ni a 
pone rse por encima de p roblemas de los que todos somos parte. Sólo 
pretenden, desde una posición de compromiso con la UCV, contribuir a un 
debate necesario, aprovechar una ocasión importante como esta para llamar a 
emprender de una vez por todas la transformación de esta universidad, para 
lograr que, sin abandonar su condición de universidad popular, abierta y 
democrática, pueda recuperar espacios perdidos, elevar su cal idad académica 
y hacer que en lugar de una universidad en crisis con pequeñas islas de 
excelencia, corno la que tenemos hoy, podamos tener pronto una universidad 
en rumbada hacia la apertura de mayores espacios para una docencia de calidad, 
para una constante creación y recreación de conocimiento y para una sostenida 
actividad investigativa y de extensión. 

Vladimir Acosta 
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Iniciamos en este numero la sección Cartas al Director, con unos comentarios sobre el artículo publicado en 
el volumen 6, N° 2, 1999, La Renovación. Un hito en la historia de la Universidad Central de Venezuela: 
1938-1958, de María Egilda Castellano·de Sjostrand y Eduardo Medina Rubio. 

Esperamos que esta sección se convierta en una tribuna de discusión que permita la confrontación de ideas. 

Dayssi Marcano 
Directora 

Comentario 

Leí con atención y con interés su artículo sobre 
La Renovación, ya que tuve una muy pequeña actuación 
en ella entre 1969 y 1970. Hasta hoy yo no había leído 
ningún documento sobre ese interesantísimo tema. Pensé 
que nadie se acordaba de la fuerte sacudida que eso le 
ocasionó a la Universidad Central de Venezuela (UCV). 

Su artículo me parece muy bien redactado e hilado. 
Sin embargo, a medida que lo leía empecé a encontrarlo 
sesgado y además, anacrónico para nuestra época de tanto 
C<!mbio, especialmente en lo tecnológico y lo científico 
(pgrdone que le hable tan tajantemente pero quiero ser breve). 

El final de su artículo es muy ilustrativo, usted habla 
allí de "empresas transnacíonales", "burguesía", 
"dependencia tecnológica", "heroicas iniciativas que 
desde diversos sectores 'progreiistas' vienen haciendose". 
Cito todos esos términos porque me parecen absurdos en 
la actualidad. Pareciera que, para usted, el tiempo se ha 
detenido. Con ese modo de pensar seguiremos en el atraso 
en el que nos encontramos desde hace cinco siglos en los 
países de habla hispana. 

Por otra parte, un tema como el que usted expone 
debería tener refrencias más apropiadas que las que 
ofrece. ¡NO HAY UNA SOLA REFRENCIA EN 
INGLES!, pero usted misma cita que ese movimiento 
universitario se expandió por gran parte del mundo occidental. 

Del movimiento de Renovación .que ocurrió en la 
UCV, y que me envolvió en contra de mi voluntad. usted 
casi no dice nada. 

Mi opinión personal es que la UCV quedó peor 
después de la Renovación desde el punto de vista 
académico. Fue un movimiento inútil y una pérdida de 
tiempo, y su meta real fue política. 

Podría extenderme pero creo que es suficiente, por 
ahora. Tengo 42 años como docente en la Facultad de 
Ingeniería, donde sigo dando clases regularmente. 

Atentamente, 
Moisés Szponka 

Prof. Ti!tJI~r. Facultad de Jngenieria, UCV 
c-mail: mBzponka@rcaccium.ve 

Respuesta 

Ciudadano 
Prof. Moisés Szponka 
Facultad de Ingeniería UCV 
Presente.-

En primer lugar deseamos agradecerle la al ~nción 
dedicada a nuestro artículo "La Renovación. 1 Jn hito 
en la historia de la Universidad Venezolana. 'SI caso 
de la Universidad Central Venezuela" (vol. <·. N• 2, 
1999). Lamentamos que lo encuentre "sesgado", pero 
como su~le ocurrir con el desmontaje de procesos tan 
complejos y recientes, como el que tratamos en 
nuestro artículo, no es precisamente el consenso lo 
que puede esperarse de su lectura, a pesar del esfuerzo 
por mantener una línea de objetividad en todos los 
planos del estudio; de suerte que es muy común 
encontrar "sesgado" todo análisis que no co~.cuerde 
con nuestras propias creencias o convicciones y se 
pase-entonces, a utilizar el adjetivo de marras como 
un estupendo comodín. 

En segundo lugar queremos refutar su calificativo 
de "anacrónico" por ellJSO de algunos términos en el 
artículo comentado. Permítanos precisarle que si bien 
con la caída del Muro de Berlín, se sacudió todo el · 
pensamiento socialista mundial y se estimuló la 
reflexión sobre'la necesidad de nuevos conceptos y 
nuevas teorías, ello no impide reconocer que aún 
permanecen vigentes aquellas categorías que aluden 
a procesos y realidades cuya expresión social se defme 
en desigualdades de diverso orden: desde lo cultural 
e ideológico, hasta la agresión armada, pasando desde 
luego por lo económico, financiero y comercial. 
Desigualdades que totalizan en nuestra historia como 
nación, ya unos cuantos siglos. 

Atentamente, 
María Egilda Castellano de Sjostrand 

Eduardo Medina Rubio 



Des-cubriendo la violencia 
Tosca Hernández1 

Instituto de Ciencias Penales y Criminológicas 
Facultad de Ciencias Jurídicas y Políticas 
Universidad Central de Venezuela 
Caracas-Venezuela 
e-mail: jmstosca@cantv.net 

Key words: Violence, Complexity, Signification's, Disactivate, Reconcile. 

' Estas reflexiones se originan de las discusiones y lecturas tenidas en el proceso de realización de la 
investigación "Las múltiples caras de la violencia" de la cual soy corresponsable con la profesora 
Cristina Mateo (Instituto de Investigaciones Económicas y Sociales, FACES, UCV) y Miguel Padrón 
(Facultad de Humanidades, UCVy cursante del Doctorado en Ciencias Sociales) y la cursante Marisela 
Expósito (Maestría en Psicología Social). La investigación se encuentra adscrita al Instituto de 
Investigaciones Económicas y Sociales "Rodolfo Quintero" y al Doctorado en Ciencias Sociales de 
FACES y es financiada por el Consejo de Desarrollo Científico y Humanístico (CDCH) de la UCV. 
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La violencia ha sid o materia 
constante de estudio de los científicos 
sociales, aun cuando existen momentos 
en los cuales, sin embargo, la atención 
se intensifica. Ello ha ocurrido en la 
década de los noventa, cuando se ha 
convertido nuevamente en uno de los 
temas privilegiados de reflexión e inves­
tigación de estas disciplinas, interés al 
cual no han sido ajenos los científicos 
venezolanos2. 

La atención demostrada no resulta 
azarosa, si tomamos en cuenta el auge 
de violencia desatada en este último 
tiempo. "Nunca anteriormente la gente 
ha mostrado una aptitud y apetito tan 
grande para matar a otros millones de 
personas por razón de raza, religión y 
clase" como en este tiempo (New York 
Times, 26/01/95)3 . Muestra de este tipo 
de violencia es el que se despliega y 
propaga en Europa del Este, Irlanda, 
España (País Vasco), Alemania, Medio 
Oriente, Argelia, Angola, Uganda (y otros 
países africanos) y en el propio EEUU. 

Esta nueva escalada de la violencia 
también se evidencia en la denominada 
violencia criminal o delictiva que se ha 
manifestado durante este último tiempo, 
en particular en Latinoamérica, donde 
"no se necesitan guerras para compe­
tir en violencia" •. En Venezuela se 
confirma este hecho ya que, según 
Roberto Briceño, desde principios de los 
noventa «nos ubicamos entre los niveles 
medios-altos de criminalidad en e l 
continente, similar a los que registran 
México y Brasil» (El Nacional18/07/99)5 . 

No es de extrañar, por lo tanto, que 
la violencia sea considerada uno de los 
problemas sociales y políticos más 
importantes a resolver en este 
último tiempo. El reto, sin embargo, 
resulta difícil si tomamos en cuenta 
que la violencia, en sus diferentes 
manifestaciones y con su intensidad 
variable, ha sido una constante en la 
historia de la humanidad , incluyendo 
la tendencia de uti li zarla como 
contraviolencia. De esta constatación 

~Muestra de ello ha sido entro otros {además de la multiplicación de publicaciones e investigaciones 
sobre esta temática): el que el encuentro anual de 1997 de la Law and Society Asociations fue de 
dedicado a la violencia; que actualmente constituya uno de los principales temas de los grupos de 
trabajo del Consejo Latinoamericano de Ciencias Sociales (CLASCO); que en marzo de 1998 se 
haya llevado a cabo en Caracas un Congreso Internacional sobre la de Violencia y que en Venezuela 
el Consejo de Desarrollo Científico y Tecnológico (CONICIT) se encuentre apoyando investigaciones 
en este campo de! conocimiento a través de la agendá de violencia urbana. 

"New York Times, 1995 (traducción propia). 

·•según cifras de la UNESCO se considera que en Latinoamérica «Cada año mueren en la región de 
forma violenta 140.000 personas, mientras que los ataques callejeros se suceden a un promedio de 
24 por minuto" (El Nacional 18/07/99:H/7) . 

. soe las investigaciones que hoy se adelantan en nuestro país destaca, por su complejidad, extensión 
y su relevancia no sólo nacional sino internacional, la realizada por el Laboratorio de Ciencias Sociales 
dirigida por el Profesor Roberto Briceño-León, sobre normas y actitudes hacia la violencia en Caracas 
y que además se realiza en otras siete ciudades de América Latina y España. Es una investigación 
multicéntrica promovida y organizada por la Organización Panamericana de la Salud y apoyada por 
el Consejo Nacional de Investigaciones Cientfficas y Tecnológicas (CONICIT) a través de su agenda 
de v iolencia urbana. 



se desprende que responder a la 
violencia con más violencia, aun con 
aquella que se considere legítima, lo que 
acarrea es más violencia, y que la clave 
para resolverla pareciera residir en el 
conocimiento de esta dinámica 
repetitiva. En otras palabras, no basta 
estudiar o conocer «hechos violentos», 
su número, característica, alcance y 
alarmarse por los mismos, para poder 
confrontarlos con éxito, sino que es 
necesario conocer mediante la 
comprens10n la violencia en su 
significación, en su dinámica específica 
de desarrollo y en sus consecuencias. 

No hay que o lvidar que el término 
violencia más que a hechos se refiere 
a interpretaciones, lo que fundamenta 
que el objetivo de este artículo 
consista en poner en evidencia la 
complejidad de la construcción significa­
tiva de este concepto, que por más que 
se quiera delimitar «científicamente}) en 
su ámbito de referencia, siempre 
mantendrá la ambigüedad y la 
ambivalencia de lo complejo vivido, 
significado, valorizado y entendido. Sólo 
comprendiendo ésta, su característica, 
en su particular dinámica de desarrollo 
y consecuencias, podremos transitar por 
nuevos caminos de investigac ión 
donde se impliquen como resultado, a 
su vez, propuestas alternativas para 
desactivar la violencia. 

¿Cómo entender la violencia? 

Es cierto que toda investigación 
tiende a acotar y precisar el objeto a 
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investigar y en ese sentido construye 
a priori su significado. Cuando se define 
la violencia desde lo evidente , 
usualmente se alude a "la utilización 
de una fuerza física o verbal para 
causar daños o heridas a otro, con el 
fin de obtener de un individuo o de un 
grupo algo qu e no quiere consentir 
libremente". Toda acción o conducta 
que se ajuste a estas características 
es fácilmente considerada violenta, se 
puede cuantificar, conocer su magnitud, 
quiénes son los actores de la misma. En 
pocas palabras, establecer los "hechos". 

Pero cuando se trata de precisar su 
significado, se tiende a cualificar la 
acción desde el tipo de relación donde 
se presenta o de la cual emerge, a saber, 
violencia interpersonal o indiv idual, 
intrafamiliar, étnica, social, política, 
criminal, estructural, institucional, psico­
lógica, etc .. En otras palabras, se tiende 
a definir interpretativamente sobre la 
base de las relaciones o contextos 
socialmente significados donde e llo 
ocurre y que a su vez se consideran 
sus fuentes, más que lo que violencia 
designa en sí misma6 . De esta manera 
la ambigüedad se potencia y así la 
violencia comienza un juego constante 
entre ser "sujeto" o "adjetivo" del tipo 
de relación de que se trate, dependiendo 
de los intereses, situación o del uso de 
quien la define, al no poder dejar de 
lado la carga emocional que el sentido 
de la palabra conlleva y con ello su 
función prescriptiva. Porque es 
importante tom ar en cuenta que la 
«violencia}) no sólo significa en los 

spara precisar qué es esa "fuerza" o "energía", que se manifiesta en determinada interrelación humana 
y que constituye el centro de la definición de violencia, no estaría demás invitar a físicos y neurólogos 
para que compartan el reto de resignificar la misma desde un enfoque transdisciplinario. 
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«hechos» que podemos ver, cuanti­
ficar, ubicar en contextos y deter­
minar actores, sino también en lo que 
acarrea en cuanto a juicio, dolor, 
sufrimiento, tragedia, angustia, odio, 
miedo ... Resulta interesante señalar 
que éstas, sus consecuencias (visibles/ 
invisibles). tienden usua lmente a 
silenciarse explícitamente en su 
concepción, donde sólo se connotan 
a través de la repulsa emocional que 
se manifieste frente a la misma. 

Nuestro objetivo, más que asumir 
a priori o establecer una significación 
única de la violencia, es sumergirnos 
reflexivamente en la propia complejidad 
de su ámbito de referencia, a fin de 
comprender sus distintas vertientes 
significativas y con ello, los posibles 
espacios en donde actuar con el fin de 
desactivarla. Con esta inquietud comq 
orientación, traeremos a d iscusión 
algunas de las que pueden reconocerse 
como características generales 
presentes en la violencia. 

1. La violencia es una palabra 

En primer lugar encontramos, que 
más que un concepto, violencia es un 
término utilizado en la vida cotidiana 
para designar comportamientos, 
situaciones, efectos de comporta­
mientos y sen~aciones que se viven y 
en ese sentido es una noción plena de 
significaciones variables. En otros 
términos, la violencia aún cuando se 
conceptualice, es antes que nada una 
palabra frente a la cual no podemos 
permanecer neutrales, ya que nos 
implica en significados tanto racional 
como emocionalmente. 

'Ver nota 1 

Así, la palabra ~· expresa 
diferentes acciones, en órferentes espa­
cios, con diferentes actores y adquiere 
nuevas significaciones en distintos 
tiempos históricos. Como palabra 
forma parte de una pluralidad de discur­
sos cotidianos y disciplinares, aparece 
en diversos contextos explicativos y 
con diversas interpretaciones en el 
tiempo. Esta es la razón del porqué 
cuando se trata de conceptualizar(ha­
cerla un término científico), la violencia 
se hace ambigua y elu~iva, ya .que lo 
que se describe continúa siendo vago 
y, por ende, sujeto a múltiples inter­
pretaciones. De esta constatación se 
deriva que hay que tomar en cuenta la 
variedad de interpretaciones que la 
cualifican, significándola, en momen­
tos y espacios determinados, ya que 
forman parte de su propio sentido y 
dan cuenta de su dinámica. 

En la investigación que. actualmente 
nos encontramos· realizando y con 
base a la cual surgen estas reflexiones' 
hemos constatado que, cuando se 
«habla» de violencia en Venezuela, 
usualmente se significan acciones o 
comportamientos encuadrables en 
la denominada violencia criminal o 
delictiva, particula rmente aquella 
que se ejerce contra las personas. El 
miedo y la inseguridad frente al cri­
me·n han tomado por asalto al ciuda~ 
dano común, no sólo por percibir 
que ha aumentado e l número de 
delitos que implican violencia en su 
cometimiento, sino porque en estos 
se ha ido intensificando la utilización 
de acciones violentas. En otras 
palabras, se han ido haciendo cada 
vez más violentos. 



Esta matriz emocional presente en 
cualquier alusión a la violencia es parte 
inseparable de su significación y tiene 
su origen en sus efectos, o desde otro 
punto de vista, en la experiencia vivida 
de violencia. En ese sentido la violencia 
se convierte en una amenaza. Por lo 
tanto, no es de extrañar que estudiosos 
de la hermenéutica de los discursos 
hayan constatado que la palabra 
"violencia" es utilizada usualmente 
en discursos polémicos que quieren 
influir en la opinión del otro, buscando 
demonizar acciones, para distinguir 
el bien del mal y en ese sentido, con 
una intención mora l o política de 
descalificación o calificación, que en 
muchas oportunidades permite la 
justificación de acciones violentas de 
contraviolencia.~ Este es uno de los 
mecanismos de significación que fo­
menta el establecimiento de los círculos 
viciosos de violencia. A este meca­
nismo responden, por ejemplo, las 
estrategias de ley y orden contra la 
delincuencia, que en Venezuela se han 
manifestado y manifiestan a través de 
redadas o de operativos policiales. 

De allí también que "el peligro in­
herente al proceso de extensión neo­
lógica de_l término "violencia" es que 
acabe proporcionando a quienes lo 
emplean, en su sentido amplio, un nú­
mero creciente de situaciones, en las 
cuales pueden alegar el comportamiento 
violento de los demás para justificar su 
respuesta violenta" (Piatt 1992:179}. Si 
se amplía más y más el concepto para 
referirse a una serie de acciones u 
omisiones, éste se hace más vago pero 
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justifica respuestas violentas ante un 
número cada vez más grande de 
comportamientos , especia lmente 
por parte del Estado, en cuanto 
monopolizador del uso legítimo cte la 
fuerza, ampliando de esta forma los 
circuitos de violencia. Recordar esta 
potencialidad del concepto es muy 
importante en investigaciones que 
estudian la violencia en un ámbito 
delimitado conceptualmente por com­
portamientos definidos o tipificados, 
basándose en razones de seguridad del 
Estado o en el sistema jurídico penal. 
No hay que olvidar las relaciones y 
superposiciones que siempre se 
presentan en su concepción, entre lo 
político, lo moral y lo jurídico. 

Así, por ejemplo, lo primero a tomar 
en cuenta a fin de comprender la 
violencia criminal son esos procesos de 
reacción o contrarreacción originados 
en instituciones estatales, aquellas que 
según Max Weber tienen legitimamente 
el monopolio de la violencia física. De 
esta manera las acciones de los 
organismos policiales y del propio 
sistema de administración de justicia, 
forman parte indisociables de la historia 
de la violencia criminal o delictiva 
en nuestras sociedades. Por lo tanto, 
l a violencia reflexionada a partir 
de comportamientos considerados 
criminales no puede dejar aparte los 
procesos de criminal ización que también 
los crean, ya que las acciones policiales, 
las decisiones judiciales y la propia 
cárcel van definiendo y delineando el tipo 
de violencia criminal que hoy vivimos y 
la inseguridad social que la acompaña. 

' Eva Perón decía "la violencia en manos del pueblo no es violencia es juslicia" Enciclopedia Planeta 
(1997). Un siglo de citas. Barcelona: Editorial Planeta p. 169. 
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Si tomamos en cuenta los resultados 
de una investigación que realicé a 
mediado de los años ochenta sobre los 
operativos policiales (estrategias de ley 
y orden) que durante, por lo menos, 
dos décadas (los 70 y 80) se llevaron a 
cabo en Venezuela (Hernández : 
1989,a), es muy seguro que estas 
acciones de contraviolencia fueron 
delineando, asimismo, la significación 
que la violencia tiene actualmente en 
nuestro país y en ese sentido muestran 
la dinámica a partir de la cual se 
establecieron algunos círculos de 
violencia. Aun más, hoy en día no me 
queda duda que el auge de la 
criminalidad en Venezuela de estos 

últimos años y la percepción de inse­
guridad que ello provoca, no pueden 
entenderse sin los operativos policiales 
que durante toda la democracia actuaron 
en su construcción, al crear los circuitos 
de v iolencia En sociedades como la 
nuestra, donde es todavía fuerte una 
herencia autoritaria en el Estado, es 
éste el perfil institucional predominante 
en los organismos policiales y con 
ello la violencia que desarrollan en 
sus prácticas. 

2. La violencia tiene múltiples 
significaciones, pero siempre 

emerge en la interacción humana 

El segundo aspecto a tomar en 
cuenta es que la violencia es vivida, 
significada y comprendida a través 

de diferentes contextos explicativos o 
comprensivos. Siendo antes que nada 
una palabra, ella es entendida en su 
propio discurrir a través de las percep­
ciones y significaciones atribuidas 
por quienes la viven. Pero siendo, así 
mismo, un ámbito de conocimiento 

científico, son varias las disciplinas 
que la estudian e interpretan. 

La violencia, además de ser una 
palabra cotidiana, se encuentra pre­
sente en discursos teológicos, antro­

pológicos, sociológ icos, fi losóficos, 
éticos, psicológicos, psiquiátricos, mé­
dicos, legales, políticos e históricos. 
En cada una de estas disciplinas la 
violencia se encuentra incorporada en 
sistemas explicativos e interpretativos 
de "saber", donde cada uno frente 
al otro se considera el "verdadero" y 
en consecuencia, ninguno capaz de 
erigirse en la "verdad". Lo que esto 
indica es que la violem;ia es un fenó­
meno muy complejo (un ámbito borroso 
de conocimiento) que requiere para su 
estudio, comprensión y resignificación 
a través de la incorporación de enfo­
ques transdisciplinarios9 que rompan 
los límites disciplinarios establecidos. 

En lo que sí parecen coincidir todas . 
las significaciones de la violencia . . 
(cotidiana o disciplinar) es que la mis.ma 
(esa "fuerza" o "energía" contra un otro) 
emerge en la interacción o interrelación 
humana, sea del hombre consigo 
mismo, con otros h.ombres y/o con su 
entorno. Puede decirse que el homo 

•Entendemos con Basarab Nicolescu que "La transdisciplinariedad conciente, como el prefijo "lrans" 
lo indica, a los que está a la vez entre las disciplinas, a través de la diferentes disciplinas y más allá 
de toda disciplina. Su finalidad es la comprensión del mundo presente en el cual uno de los imperativos 
es la unidad del conocimiento" (1996}. 



sapiens se encuentra biológicamente 
capacitado para provocar la violencia, 
y en ese sentido es un fenómeno uni­
versal. Pero, sin embargo, y siguiendo 
a Maturana (1997), la violencia es 
una forma de vivir humano y todo vivir 
humano es un fenómeno relacional, 
donde el ser humano no es una mera 
corporalidad ni un sólo modo de vivir, 
sino una dinámica que involucra cierta 
corporalidad y cierto modo de vivir . . 
donde ambos se modulan mutua-
mente en el fluir del vivir. 

En ese sentido no son aspectos 
bio lógicos los que determinan la 
violencia, aunque seamos biológica­
mente capaces de vivir y cultivar la 
violencia (Maturana 1997:87), ya que 
es en el espacio relacional donde 
emerge, se particulariza, se asienta 
culturalmente y se nos hace evidente 
en sus consecuencias. Cuando se habla 
de espacio relacional nos estamos 
refiriendo al conformado por las interac­
ciones, interferencias y la actividad 
fenoménica (práxis) de cuatro polos 
sistémicos complementarios concu­
rrentes y antagónicos : el sistema 
genético, el cerebro (epicentro 
fenotípico), el s istema sociocultural 
(sistema fenoménico generador) y el 
ecosistema10

: Por lo tanto, es en este 
espacio donde se puede comprender la 
dinámica de la violencia, al poder captar 
cómo sus propios efectos pasan a 
consolidarse cultural y estructuralmente, 
repotenciando los circuitos de violencia. 
Y es asimismo a partir de la comprensión 
de este entrelazamiento que podemos 
creativamente establecer propuestas 
para su desactivación. 
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Si asumimos que la violencia es 
creada en interacción humana, decimos 
también que cobra realidad y reproduce 
en la intersubjetividad social. Es decir, 
que la misma se asienta en la existencia 
y producción de consensos sociales 
intersubjetivos, tanto comunicacionales 
como interpretativos, que se materiali­
zan en representaciones y acciones 
colectivas, constitutivas de ese espacio 
relacional. En otras palabras, que en la 
producción de violencia es fundamen­
tal el sistema fenoménico generador 
(sociocultural) y por lo tanto ella expresa 
característi cas de la sociedad en 
donde emerge. Porque la violencia es 
y se real iza tanto como un proceso 
social subjetivo (representaciones, 
significaciones sociales) y objetivo 
(comportamientos. acciones). manifies­
to ("hechos"), como latente (cultura y 
estructura) , donde la va loración 
emocional de sus efectos (visibles/ 
invisibles) pasan a formar parte del 
mismo proceso. De allí tamb i~n el 
valor heurístico de estas investiga­
ciones. para entender la sociedad en la 
cual vivimos. 

Desde esta perspectiva también 
podemos cons iderar a la violencia 
como un acto comunicativo (pues "nos 
dice algo") que paradój icamente es 
expresión de los limites de "la acep­
tación del otro junto a uno". Es decir, 
pone en evidencia, al mismo tiempo, 
la interrelación humana y el obstáculo 
o negación de la misma. De all í que 
esta negación de un "otro" pueda sur­
gir desde lo que podemos celebrar 
como más humano de la cultura, la "co­
munidad", la "etnicidad", la "vecindad" 

•osegún Denis Szabo (1974:44) esto es lo que llama Edgar Morin en El Paradigma perdido "totalidad 
antropológica". 
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y a su vez constituirse en bandera 
para el genocidio. 

Es posible aceptar, por lo tanto, 
que la violencia emerge, usualmente, 
en espacios relacionales donde 
predominan las interacciones diná­
micas de poder, discriminatorias y 
de desigualdad y exclu sión social, 
consensualmente no siempre signifi­
cadas y representadas como tales, es 
decir, sin su carga valorativa de ne­
gatividad y rechazo. A este respecto 
se tendría que tomar en cuenta que: 
"Para que los miembros de una cultura 
reflexionen sobre sus conductas 
violentas se requiere que haya un 
conflicto en el emocionar, que genere 
conductas contradictorias lo suficiente­
mente intensas para que estos suelten 
su natural certidumbre sobre lo natural 
de sus acciones" (Maturana 1997:83). 

3. La violencia es un 
fenómeno histórico 

La violencia al producirse, mante­
nerse y evidenciarse en el espacio 
relacional humano es, así mismo, un 
fenómeno histórico" y por ende mutable 
en su significado social y en su mani­
festación (subjetiva-objetiva). Cambia 
de rostro en diferentes épocas, no 
sólo porque responde a la dinámica 
relacional presente en su particular 
espacio de producción y manifesta­
ción, sino porque, a su vez, es valorada, 
interpretada y explicada social y cientí­
ficamente de manera diferente. En este 
sentido se subraya la cualidad dinámica 
y procesal de su conformación y con ello 

las múltiples y mutables relaciones a 
las que responde. En otras palabras y 
desde perspectivas más tradicionales y 
disciplinares, subraya la variabilidad de 
los factores que la originan, fomentan y 
facilitan, aún cuando en sí misma pueda 
permanecer en latencia o como potencia 
en un espacio relacional determinado. 

Hoy se habla de un nuevo paradigma 
de la violencia (Wieviorka 1997) para 
cualificar las nuevas significaciones y 
percepciones que existen sobre la 
misma, su explicaciÓJ!, aceptación y 
rechazo. Así, por ejemplo, si en el 
pasado la violencia provocada por 
la actuación guerrillera era justificada 
por muchos en América Latina, hoy en 
día es deslegitimada y rechazada 
por la mayoría. Las mismas ciencias 
sociales modifican de un período a otro 
sus interpretaciones. Así, la violencia 
es hoy día aprendida como proceso 
al mismo tiempo globalizado, (relativo 
a fenómenos planetarios) como loca­
lizado; general y molecular, dando 
cuenta de la nueva si tuación histórica 
y política, en la que vivimos. Explicada 
desde esta perspectiva, una de las 
violencias más características de este 
tiempo es la llamada violencia identi­
taria que se manifiesta en todos los 
procesos de purificación étnica, sec­
taria o fundamentalista y en procesos 
xenófobos contra el extraño ci extranje:o. 

Si en los sesenta y setenta muchas 
manifestaciones de violencia se 
interpretaban desde concepciones de 
crisis o conflicto social, hoy se explican 
como formando parte de las propias 
carencias del Estado. Así, todo parece 

" Es un fenómeno histórico tomando en cuenta los cuatro polos sistémicos que interactuan en el 
espacio relacional. Sin embargo, en nuestra reflexión enfatizaremos su condición histórica producto 
dGJI sistema fenoménico generador, a saber el sociocultural. 



señalar, por ejemplo, que gran parte de 

la violencia crimina( que se manifiesta 
hoy en día en América Latina emerge 
en nuestras sociedades de las propias 
carencias del Estado, que en este 
ámbito de acción se caracteriza por 
una combinatoria entre un exceso de 
violencia represiva policial y carcelaria 
y por una incapacidad punitiva 
manifiesta en la impunidad. Se olvida 
que la violencia no se encuentra sólo 
presente en Jos extremos, sino instalada. 
en la normalidad. 

Para Wieviorka, la violencia contem­
poránea se caracteriza por ser la 
encrucijada entre lo social, lo político y 
Jo cultural, donde ella expresa las trans­
formaciones y las eventuales deses­
tructuraciones que oéurren en esos 

frentes. Desde este punto de vista 
vuelve a subrayársenos el valor 
heurístico de Jos estudios sobre la 
violencia, para interpretar las sociedades 
de nuestro tiempo. 

Pero si la violencia se muestra e 
interpreta de manera cambiante, en su 
permanencia es igualmente expresión 
de los sedimentos presentes en Jos 

diversos espacios relacionales y que . 
desde la perspectiva del sistema socio-
cultural existente son originados en la 
propia historia de la estructura y cultura 
de esa sociedad. Así, paradójicamente, 
la violencia es a la vez cambiante y 
permanente en su potencialidad y 
expresión, por lo cual para compren­
der la hay q ue a prehend er su 
dinámica entre estos dos momentos 
y en los contextos de relaciones de 
tensión social donde emerge. 

Si en un espacio relacional predo­
minan y se aceptan de manera "natural" 
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(no se perciben como negativas o se 
perciben connaturales imposibles de 
resolver) acciones o comportamientos 
donde se niega o silencia "al otro" en la 
relación, se tiende a crear un sustrato 
cultural favorable a la manifestación de 
la violencia. Este es el caso de las 
relaciones de poder, discriminatorias, 
de desigualdad y de exclusión social, 
favorecidas en dinámi~as propias de 
la estructura social, y que se consti­
tuyen a través de su permanencia en el 
t iempo, en sustrato cultural favorable 
a su manifestación. 

En ese sentido e interpretando a 
Maturana (1997) se podría afirmar, por 
lo tanto, que la violencia es la cultura en 
donde el emocionar que funda la 
negación del otro constituye la emoción 
fundamental. La violencia es un modo 
de convivir, un estilo relacional que 
surge y se estabiliza en una red de 
conversaciones ("hablas"), que hace 
posible y conserva el emocionar que lo 
constituye y en la que las conductas 
violentas se viven como natural. 

En ese mismo sentido, pero ahora 
desde una perspectiva más socioló­
gica, pod emos considerar que la 

violencia pone en evidencia una matriz 
cultural más amplia que la produce, 
y que una vez producida la vuelve a 
sedimentar en ese inconsciente 
colectivo. En esta dirección y refirién­
dose a Venezuela, Tulío Hernández 
(1 994) consid era que en nuestra 
historia político-cultural se ha ido con­
formando en el inconsciente colectivo 
"una matriz cu ltu ral potencialmente 
favorable al recurso de la violencia 
como conducta social y esa matriz se 
ancla en la memoria de un atávico 
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resentimiento étnico y de clase y de 
un largo proceso de introyección y 
sumisión al autoritarismo que convive 
contradictoriamente con un sentimiento 
opuesto, la necesidad de condenarlo y 
destruirlo que periódicamente hace 
eclosión" (Hernández, T. 1994:1 07). 12 

Cerrando reflexiones 

Siendo la violencia una palabra o 
noción es necesario, para comprenderla 
en su dinámica de expansión, tomar en 
cuenta las significaciones que el sentido 
común 13 le atribuye en los diferentes 
contextos discursivos. Es éste el que le 
otorga el sentido con su carga valorativa 
emocional (negativa-positiva. legítima­
ilegítima) a partir del cual se vive 
socialmente, al formar parte del espacio 
relacional donde emerge. En otras 
palabras, la manera como se «habla» 
(palabras y acciones) la violencia en 
determinado contextos, nos permite 
comprenderla dado que «todo acto en 
el lenguaje trae a la mano el mundo 
que se crea con otros en el acto de 
convivencia que da origen a lo humano» 
(Maturana y Varela, 1999: 209). Dicho 
de otro modo, y desde perspectivas 
complementarias . la violencia, como 

toda palabra vivida y significada, es el 
producto colectivamente acumulado 
de experiencias individua les en donde 
se han puesto a prueba las cosas 
poniéndose a prueba a sí mismo. No 
se define únicamente por lo concebido, 
sino también por su relación con 
un a vivencia. 14 

No es de extrañar, por lo tanto, que 
en las investigaciones empíricas (que 
toman como referencia la dimensión 
manifiesta de la violencia) que se han 
realizado en nuestro país se entienda 
usualmente por violencia "el uso o 
amenaza de uso de la fuerza f ísica 
con la intención de afectar e l patri­
monio, lesionar o matar a otro o a uno 
mismo" (Briceño-León1998:7). Es una 
concepción que entiende la violencia 
como generada en la "fuerza física" 
desplegada en acciones que por su 
intención y consecuencias son general­
mente tipificadas como delictivas o 
criminales. Es por ello que los hechos a 
ser considerados violentos son: el 
homicidio, el asalto a mano armada, 
heridos o lesionados por armas y el 
robo. En otras palabras. la violencia de 
la cual se hab la es la generada a 
través de estos comportamientos, a 

su vez tipificados penalmente como .. 

"Considero importante tomar esta interpretación en cuenta, especialmente en este último tiempo, ya 
que permitiría comprender la fascinación social que produce el discurso violento del Presidente Chávez. 

' 3EI sentido común tiene para Boaventura De Sousa Santos las siguientes particularidades que lo 
convierten en un «saber» fundamental para establecer el diálogo con el saber científico: <<El sentido 
común hace coincidir causa e intención ... es práctico y pragmático ... es transparente y evidente ... es 
superficial.. .y por ende excelente para captar la profundidad horizontal de las relaciones conscientes 
entre personas y entre personas y cosas ... es indisciplinado y s in método .. se reproduce 
espontáneamente en la vida cotidiana ... es retórico y metafórico; no enseña, persuade». (De Sousa 
Santos 1996:45). 

"Si se quiere ampliar información respecto a este proceso puede consultarse Lorite Mena (1982) y 
mi trabajo sobre el proceso de legitimación y construcción de problemas sociales {Hernández, 1 989,b ). 



delitos y comúnmente cualificados como 
delitos violentos. 

La escogencia de este ámbito 
generador de violencia a ser investi­
gado también se justifica, si tomamos 
en cuenta que el mismo acota aquella 
violencia que actualmente crea más 

angustia en América Latina y en parti­
cular en Venezuela. 1; Así, cuando se 

nos habla de violencia en Caracas . . 
es en este tipo de violencia en la 
que pensamos. 

Sin embargo, aun cuando podemos 
considerar que esta violencia tiene 
en sus significación un ámbito que le 
es propio, no es posible obviar que 

cuando se habla de violencia criminal 
o delictiva estamos refiriéndonos a 
comportamientos que pertenecen a 
un ámbito definido por los dispositivos 
jurídicos penales. En ese sentido, son 

dos las consecuencias que tienen 
que tomarse en cuenta al investigar 
en este campo de lo "real social". En 
primer lugar, que la violencia que se 

expresa en los comportamientos 
criminales o delictivos no puede enten­
derse o explicarse sin el otro tipo de 
violencia _que siempre la acompaña y 
complementan en su definición y 
realización, a saber, la denominada 
violencia legitimada o institucional. 
El segundo término, que el dispositivo 
jurídico punitivo que define el campo 
específico de lo criminal tiene, asi­

mismo, su propia historia que debemos 
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considerar en las interpretaciones 
que se realicen. 

Si la violencia es una palabra, ello 
significa que se encuentra constante­
mente en proceso, realizándose, sig­
nificando y resignificando en la práxis 
social. Por lo tanto, científicos que 
estudian la violencia y pertenecen a 
diferentes disciplinas que confrontan 
entre sí su "saberes", sólo pueden 
superar sus propias limitaciones en 
diálogo "en el seno de otros saberes y 
de otras comunidades de saber con 
vista a la constitución de una phronesis, 
una sabiduría de vida, ahora más 
democrática por vía de ampliar las 
distribuciones de competencias 
cognitivas y discursivas ... " (De Sousa 
Santos 1996:162). Este nuevo saber 
transdisciplinario resultado de este 
encuentro permitirá comprender 
el proceso de creación y expansión 
de la violencia en cada situación social 
y con ello elaborar conjuntamente con 
quienes la viven, propuestas y acciones 
de transformación de conflictos y la 
desactivación de la misma. 

Esto significa que para precisar 
las significaciones de la violencia, 
por ejemplo en Venezuela, es necesario 
interpretar o resignificar conjuntamente 
con quienes la viven, las diferencias 
y particularidades de las manifesta­

ciones de la violencia en los diferentes 
contextos sociales. De esta manera, 
en los "barrios de Caracas" (contexto 

••Estudios de opinión pública realizados en Venezuela señalan que la delincuencia y la inseguridad 
personal constituyen el primer problema a ser considerado por aquellas personas que habitan las 
grandes ciudades, sin importar el sector social al que pertenecen y superando como problema sentido, 
el referido al costo de la vida y el desempleo. (Consultores XXI, 1996). 
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social) se trataría, por ejemplo, de hacer 
evidente a través del diálogo con esas 
comunidades, las significaciones de la 
violencia que allí se manifiesta: ínter­

familiar, de los "malandros", de las 
"bandas", de las "mafias", de la policía 
u otros entes de control social, de la 
propia comunidad (ejm, linchamientos), 

etc .. Es cierto que la violencia presente 
en estas manifestaciones se entrelaza 
y potencia, pero sin embargo, cada 
una de ellas tiene su especificidad 

significativa, particularmente en sus 
"historias" y en la matriz emocional 
presente y, por ende, en su valoración. 

Si a lo anterior agregamos que la 
violencia siempre emerge en un espacio 

relacional como proceso de intercambios 
intersubjetivos obstruidos, suspendidos 
o negados, es en ese mismo espacio 
en donde existe la posibilidad de desac­
tivarla. Así, sólo con la participación y a 
través del diálogo de quienes actúan en 
los diferentes espacios relacionales 

donde emerge la violencia, pueden 
buscarse sa li das a la misma, con 
medidas de cierre y resolución del 
proceso, al neutralizarlo y con e llo 
evitar que se produzca la reciprocidad 
(más violencia) como norma de las 
relaciones sociales. 

En el encuentro de las diferentes 
comunidades de saber, los científicos 
sociales pueden aportar en el diálogo 

la utilización reflexiva y crítica de 
categorías relacionales tales como 
discriminación, segregación, exclusión, 
desigualdad. Esto resultará productivo 
no sólo para comprenderla sino para 

"desnaturalizar" ("crear un conflicto en 
el emocionar, según Maturana) este tipo 
de relaciones que la estimulan y con ello 

procurar su propia resolución. No hay 
que olvidar que estas relaciones 
por consideradas "naturales" no son 
socialmente visibles o manifiestas 
(forman parte de lo estructural); pero no 
puede olvidarse que desde su diná­
mica conflictiva estimulan o favorecen 
acciones violentas. 

Cuando se subraya la cua lidad 
histórica de la violencia se enfatiza el 
aspecto diacrónico y dinámico del 
proceso con el fin de captar la manera 

como se crean. entrelazan. desarrollan 
y fortalecen discursos, interpretaciones 
y acciones violentas en ciertos contextos 
y entre distintos contextos. Desde esta 
perspectiva se realzan en la reflexión la 
conexión que se establece entre la 
dimensión manifiesta y más cambiante 
de la violencia (discursos, interpre­
taciones y acciones) y la latente y más 
permanente, a saber, lo estructural 
y cu ltural de una sociedad. Estas 
dimensiones se nutren entre sí, pudién­
dose interpretar como las caras de 
un mismo proceso de la violencia, 
donde se articulan, sedimentan 
y cambian. 

El enfoque histórico de la violencia 

permite asimismo, otorgarle sentido y . 
relevancia a sus efectos traumáticos 
v isibles e invisibles (individuales, 
sociales y cultu rales) dentro de · su 
proceso de permanencia y expansión: 
trauma/culpa/castigo/venganza . 

Es. asimismo, desde la perspectiva 
histórica de la violencia como podemos 
pensar en la posibilidad de su trans­
formación y desactivación, pero sin la 
mirada utópica de lo definitivo, al 
entenderla como una tarea permanente 
y comprometida que al irse realizando 



va configurando, a su vez, unas nuevas 
bases de convivencia social. 

La significatividad que le hemos 

atribuido al. espacio relacional (espacial 
y temporal) en la dinámica de creación, 
permanencia y potenciación histórica de 

la violencia nos permite ahora precisar 
algunas dimensiones siempre presentes 

. y entrelazadas en la violencia y que 

también han sido destacadas en lo . . 
fundamental por Johan Galtung (1998). 
Así, en cualquier espacio relacional 
donde se exprese la violencia se pueden 
distinguir: 1) Una dimensión claramente 
manifiesta y visible conformada' por 
comportamientos humanos verbal y 
físicamente significados como violentos 
o agresivos ("hechos de violencia"); por 

los efectos materiales (daños materiales) 
y humanos (muertos, heridos, violados, 

refugiados) de ese tipo de comporta­
tamientos. 2) Una dimensión sociocul­
tural latente, reconocible como espacio 
psíquico16 , conformada por actitudes, 

supos1c1ones, cogmc1ones, emoc1ones, 
representaciones, ideologías, mitos, 
símbolos que justifican/censuran, 
estimulan/controlan, aceptan/niegan y 
valoran nE)gativa/positivamente la 
violencia en la interrelación humana. A 
éste se han incorporado los mitos de 
gloria y culpa de los «vencedores» y los 
traumas y culpas de los «perdedores», 
como efecto de procesos de pasadas 

experiencias violentas. 3) Una dimen­
sión estructural latente conformada 
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por conflictos y contradicciones, la 
mayoría cementados y solidificadas 
por estructuras sociales y sistemas 
culturales, significadas o no como 
injustas en sus consecuencias rela­
cionales. La· represión, opresión, explo­

tación, segmentación, exclusión, disCri­
minación, desigualdad son algunas de 
las relaciones que dinámicas injustas 
de poder van creando y que tienden a 
manifestarse en violencia. 

Desactivando la violencia 

Toda violencia no crea sino más 
violencia con y por todas las conse­

cuencias traumáticas y dolorosas que 
acarrea y en la que todos perdemos. 
Desde una perspectiva pragmática: 
" la violencia en general, y la guerra en 
particular, no es sólo un monumento al 

fracaso de la transformación del conflicto 
para evitar la violencia, sino también al 
fracaso de utilizar la energía del conflicto 
para propósitos más constructivos" 

(Galtung 1998:14). Por lo tanto, la tarea 
es desactivar la violencia transformando 
el conflicto y utilizando su energía, en 
otras palabras, desactivarla en todos 

los ámbitos sociales y culturales trans­
formando las re laciones de tensión 
que la estimulan. 

Finalmente, queremos presentar 
algunas sugerencias sobre posibles 
vías de acción en la desactivación de la 
violencia, fundamentadas en nuestras 

'"En términos de Maturana, el espacio psíquico <<Es el espacio relacional donde todo ser vivo vive de 
hecho, donde se constituye el modo de vivj r que hace a cada clase particular de ser vivo el tipo de ser 
vivo que es .. (1997:79). El espacio psíquico no es tangible pero está presente en los comportamientos, 
representaciones y acciones. 
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principales conclusiones y en algunas 

de las propuestas de Johan Galtung 

(1998)17
• 

Nuestros presupuestos son: a) la 

violencia es un hecho social/cultural/ 

individual complejo y b) en todo espacio 

relacional donde emerja la violencia 

existe una experiencia previa de algún 

tipo de violencia y por consiguiente lo 

que allí ocurre forma parte de un circuito 

de violencia estimulado por sus propios 
efectos. Para desactivarla es nece­

sario, en consecuencia, interrumpir este 

circuito y ello es sólo posible esta­

bleciendo alianzas y logrando la 

participación de quienes la viven en 

cada contexto. Esto implica actuar 

desde un marco político democrático, 
ya que es el que permite "el deseo 

de una convivencia en fraternidad" 

(Maturana 1998:28) acostumbrán­

donos a vivir en disconformidad, 

en el reconocimiento de otro a través 

del diálogo. 

La construcción de la paz es una 

tarea permanente, "el momento de 

empezar es siempre y el momento de 
acabar es nunca" (Galtung 1998:1 03) 

y requiere un compromiso de los invo­

lucrados en la búsqueda creativa de 

salidas a la-misma. La "solución" es, por 

lo tanto, compleja en cuanto a acciones 
comprometidas y permanentes, y debe 
dirigirse tanto a las acciones que 
la manifiestan como a los substratos 
(cultural-estructural) que la hacen 
permanente. Así, por ejemplo, muchas 
veces la represión ( contraviolencia) 

disminuye radicalmente la denominada 
violencia criminal (visible) pero crea, a 
su vez, mayor violencia cultural y 
estructural que en breve tiempo vuelve 
a manifestarse como violencia directa. 

Es cierto que este enfoque nos 
lleva a tener que desarrollar de modo 
permanente una multiplicidad de 
acciones para desactivar la violencia, 
pero acepto con Galtung que ellas 
pueden estructurarse a través de 
tres tareas a ser desarrolladas con­
juntamente, a saber: reconstruir, 
reconciliar y resolver. Aun cuando 
sus propuestas son pensadas para 
confrontaciones colectivas como las 
guerras, y otros tipos de la llamada 
violencia política, considero que pueden 
ser recomendadas y practicadas 
para cualquier tipo de violencia. En 
consecuencia y dado que en Venezuela 
la violencia significa fundamentalmente 
violencia criminal o delictiva , en esa .. 

.dirección dirigiré mis reflexiones 
y recomendaciones. 

17Johan Galtung es profesor de Estudios para la Paz en las universidades de Hawai, Witten/Herdecke, 
Troms0 y la Universidad Europea para la Paz. El punto de partida de este autor en este libro, es que 
«la paz es el camino», entendiendo la paz como la capacidad de manejar los conflictos con empalia 
(comprendiendo y compadeciendo), con no violencia y creatividad (Galtung 1998:18). Sus propuestas 
son para «un después de la violencia" y aun cuando pensadas para confrontaciones colectivas como 
las guerras y otros tipos de la llamada violencia política, considero que pueden ser recomendadas y 
practicadas para cualquier tipo de violencia y en cualquier contexto social. 



La reconstrucción se refiere a las 

acciones dirigidas a rehacer los 

efectos de la acción violenta en sus 

consecuencias humanas, materiales e 

institucionales. En ese sentido significa 
actuar conjuntamente para "construir" 

desde los mismos efectos de la 

violencia. Si reflexionamos positiva y 

asertivamente sobre este enfoque 

podri~ considerarse que el mismo nos 

induce a aprovechar la oportunidad que 

nos ofrece la violencia, para transformar 

creativamente la situación y condiciones 

presentes, antes o después del (o de los) 
hecho (hechos) de violencia en cada 

espacio relacional. 

Así, las acciones a desarrol lar 

podrían dirigirse: 

A- En los espacios relacionales 

específicos donde han ocurrido los 

hechos de violencia y con la parti­
cipación de la comunidad a: 

1) Rehabilitar las personas trau­
matizadas (incluidos el (o los) 

agresor (es) y su familia) tanto por 
las heridas como por su aflicción, 
ofreciendo y garantizando asis­
tencia. "Si el trauma nos abruma, 
no sólo nos roerá las entrañas 
sino que estará al mando, 
dirigiendo tu vida, llevándote a in­
terminables ciclos de venganza" 

(Galtung 1998:69). 

2) Reconstruir el diálogo desa­
rrollando nuevos caminos de 
participación y con el debate 
expandir manteniendo abiertas 
las opciones de desarrollo y 
transformación del grupo o la 

comunidad. 
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3) Reparación de los daños 
materiales producidos, recons­
trucción de nuevos habitats. 

B- Desde el Estado a la sociedad 
en general: 

Reestructurando la paz a través de 

la democracia, una democracia que: 

1) Considere al hombre como 

centro de la economía rompiendo 

las dinámicas de pobreza y 
exclusión. 

2) Eleve los niveles de educación 
(no hay que olvidar que el hombre 

es sólo humano pon iendo en 

práctica su capacidad de aprender) 

y de salud , contando con la 

participación de toda la sociedad. 

3) Fortalezca las redes comunitarias 
locales. 

4) Construya nuevas instituciones 

y/o transformen las existentes. 
Dado que nuestro enfoque es . 
hacia la violencia criminal, que 
se desactive la violencia del 

dispositivo jurídico punitivo, 

asentándolo en un espacio de 
rechazo a la violencia, donde 

el establecimiento de nuevas 

instituciones de mediación, de 

perdón en las relaciones de 

víctima/victimario definan la 
justicia y se sustituya la cárcel 

como institución de punición. 

C-Desde el Estado, las organi­
zaciones sociales en su conjunto 
(familia, escuela, etc.), los medios de 
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comunicación de masas a la sociedad 
en general, a: 

Reculturizar, propiciando el estable-
cimiento de una cultura de la paz: 

1) Introduciendo conocimientos 
y destrezas prácticas sobre 
conflictos desde los preescolares. 

2) Desmitificando conside­
raciones de género (machismo/ 
feminismo, patriarcado). 

3) Propiciando el pluralismo, la 
tolerancia, el diálogo, y el debate 
e información sobre los derechos 
humanos, económicos, civ iles 
y políticos. 

La reconci/iaetión tiene como objetivo 
amistar las partes involucradas en la (o 
las) acción (es) violentas, y a la que no 
es ajena el grupo o comunidad (familia, 
vecinos, barrio, el país) en el seno del 
cual se desarrollaron estas acciones. Por 
lo tanto aquí la participación y las 
alianzas de todos son fundamentales 
para lograrlo. 

Existe una multiplicidad de métodos 
de reconci liación cuyo objetivo es lograr 
el cierre y la curación (rehabilitación de 
las partes) de la violencia, métodos que 
pueden combinarse, de acuerdo a cada 
circunstancia en particular. 

Existen .?lgunos métodos propios 
de los sistemas de justicia, como son 
el jurídico/punitivo que puede a su vez 
incorporar dentro del proceso penal la 
reparación/restitución y e l método 
exculpatorio (aceptar la culpa frente al 
colectivo) para el agresor o victimario. 
Puede así mismo establecerse como 
institución del sistema penal la 
mediación a fin de que actúe utilizando 
el método de la disculpa/perdón entre 
las partes. 

Pero existen métodos utilizables por 
la propia comunidad (espacio relacional) 
donde se ha cometido el hecho violento 
criminal para lograr la reconciliación, a 
saber: a) compartir el pesar en con­
junto; b) e/ teatral/evocador donde a 
través de dibujos, teatro, cuentos que 
se realizan en comunidad se "narra" 
colectivamente el hecho violento; e) el 
karma/codependiente donde el principio 
es que ninguno es culpable pero ambas 
partes son responsables, por lo tanto, la 
forma de mejorar el karma es mediante 
un diálogo interno (meditación) en los 
cuales los participantes penetran en sus 
fuerzas internas y luego un diálogo 
externo en una mesa redonda. El reto 
es salir de la violencia resolviendo así 
su karma; d) la reconstrucción conjunta 
con el Estado y otras organizaciones 
sociales; y e) la resolución conjunta de 
/os conflictos a través de terapias del 
pasado, donde se debate sobre lo que 
se falló y del futuro, donde se imagine 
que pasará si no se logra la paz y cómo 
sería ese trabajo. 

La resolución tiene como finalidad 
solventar el conflicto subyacente. En ese 
sentido podría considerarse que esta 
ta rea constituye el objetivo final de 
estas acciones; pero en realidad es la 
articuladora de las otras tareas al 
sustentarse en la propia energía del 
·conflicto e irlo resolvienao creativa­
mente a través de la reconstrucCión -y la reconciliación. 

En el caso de la violencia criminal o 
delictiva los confli ctos pueden ser 
múltiples y derivarse de los diferentes 
espacios relacionales que se entre­
lazan en cada contexto social donde se 
desarrolla la misma. Algunos conflictos 
pueden derivarse de los substratos 
latentes (estructura y cultura), otros, de 
tensiones presentes en relaciones 



sociales más evidentes. En este 
sentido volvemos a constatar como la 
violencia ocurre en el entrelazamiento 
de acciones y dimensiones en cada 
espacio relacional. 

De esta ·manera, resolver los 
confli ctos que subyacen significa: 

reconstruir y reconciliar desarrollando 

acciones orientadas en dos direcciones: 

1) Expandiendo la democracia: con 

más educación para equiparar el diálogo 

hacia el consenso y responder a los 

mas desfavorecidos; logrando más 
información y defensa de los derechos 

humanos; comprometiendo los medios 

de comunicación de masas. 

2) Hacia la no violencia en la reso­

lución de los conflictos, con solidaridad 
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y comunidad , enseñando que los 

conflictos son los medios y una 

oportunidad para la educación mutua, 

al manejarlos creativamente en su 
propia resolución . 

Reconstruir, reconciliar, resolver 

son las tres tareas en las que hay 

que trabajar paralela y sincrónicamente. 
Así: hay que construir la capacidad para 

transformar de los conflictos; hay que 

practicar la construcción de la no 

violencia; hay que construir la empalia 

desarrollando mú ltiples acciones 
en conjunto; hay que construir la 

creatividad, practicándola, encontrando 
salidas conjuntas a los conflictos para 

de esta manera ir construyendo la 
capacidad ciudadana. 
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Introducción 

Las diferencias socioeconómicas 
son un factor importante en el proceso 
del crecimiento ffsico. En las pobla­
ciones afectadas por la pobreza y 
deficientes condiciones de vida se 
observa cierto retraso en el crecimiento 
y desarrollo de los grupos infantiles 
(Méndez Castellano. 1985). Estas 
situaciones de desigualdad social, 
que cada vez se hacen más evidentes 
en los países en desarrollo, han 
determinado que la evaluación del 
crecimiento sea un indicador válido para 
el diagnóstico del estado nutricional y 
de salud de las comu nidades. El 
potencial genético de crecimiento de los 
niños en condiciones socioeconómicas 
y ambientales desfavorables se ve 
afectado durante la niñez; sus efectos 
se prolongan en el tiempo y van 
produciendo diferencias durante el 
crecimiento que alcanzan su máxima 
expresión en la adolescencia (Johnston, 
1993; Eveleth, 1994). 

En términos globales la situación 
alimentaria, nutricional y de salud de 
América Latina tuvo un mejoramiento 
progresivo hasta la década de los 
setenta. Sin embargo, la crisis socio­
económica de los años posteriores 
deterioró la situación de salud en la 
región, particularmente por el aumento 
de la pobreza y el desmejoramiento en 
las condiciones de vida de sectores 
importantes de la población. Los efectos 
se han visto agravados en los 
últimos tiempos por las políticas 
macroeconómicas de ajuste estructural 
que los países han debido enfrentar 
(FAO, 1993). En Venezuela, el porcentaje 
de niños con retardo de crecimiento en 
talla, se ha incrementado en la última 
década por efectos del deterioro en la 

calidad de vida (López et al, 1996}. Este 
problema se presenta con serias 
consecuencias para el desarrollo del 
niño, en especial en los niños más 
pobres (Sisvan 1996; López et al, 1996). 

Se considera que en la actualidad 
esto representa uno de los principales 
problemas de salud pública, el cual está 
muy relacionado con el déficit calórico 
que como consecuencia de la crisis 
se ha establecido en los grupos 
económicamente más deprimidos 
(Ledezma et al 1996~) . 

En Venezuela el primer estudio 
nacional de crecimiento y desarrollo, 
cuya meta principal fue proporcionar 
valores de referencia, se inició en 1976 
(López de Blanco et al, 1990). Este 
mismo equipo de científicos años más 
tarde realiza una investigación sobre 
las Condiciones de Vida de la población 
(Fundacredesa, 1996). Parte de los 
resultados de este último estudio, 
correspondientes al año 1995, se 
toman en este trabajo para analizar 
la relación entre los factores socio­
económicos y la intervención social 
sobre el crecimiento en peso y talla y 
en el estado nutricional en niños y jó­
venes de los distintos estratos sociales. 

Sobre este tema se han efectuado 
otras investigaciones siguiendo l.a 
misma metodología (Ledezma et · 
al, 1996a; Ledezma et al 1996b) en 
niños menores de 11 años en mues­
tras pequeñas de barrios periurbanos 
de Caracas. 

Materiales y métodos 

La muestra es producto de un estudio 
transversal aleatorio realizado en 
institutos educacionales de las capitales 
de los estados, que representa el 60% 
de la población escolar de todo el país. 
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La investigación incluye 1.586 indivi­
duos (756 varones, 830 niñas) agru­
pados de la manera siguiente: 509 niños 

con edades de 2, 3 y 7 años y 1.077 
jóvenes de 9,11,13 y 15 años, del Estu­
dio sobre Condiciones de Vida de 1995, 
realizado por Fundacredesa en14 

ciudades de Venezuela (Fundacredesa, 
1996). La muestra se tomó siguiendo 
un protocolo estandarizado (López 

de Blanco et al, 1990) y de acuerdo a 
los lineamientos metodológicos esti­
pulados por el Programa Internacional 
de Biología (Weiner y Lourie, 1981 ). 

La muestra se clasificó por estrato 

social (179 individuos del estrato 111, 711 
del estrato IV y 695 del estrato V) de 
acuerdo al método Graffar-Méndez 
Castellano (Méndez Castellano y 
Méndez, 1994). 

Las variables biológicas consi­
deradas fueron el peso y la talla. 
Las variables socioeconómicas selec­
cionadas incluyeron: profesión del jefe 
del hogar, origen de los ingresos, nivel 
de instrucción de la madre y condición 
de alojamiento (variables establecidas 
para la estratificación en el método 
Graffar-Méndez Castellano), número 
de miembros en el hogar, número de 
miembros menores de 7 años en el ho­
gar e ingresos totales en el hogar. El 
subsidio social se estimó por la condición 
de ser beneficiario del Programa Beca 
Alimentaria otorgado por el gobierno 
nacional en ese momento. La selección 
de las variables socio-económicas 
se fundamentó sobre la base de 
resultados obtenidos en otras 
muestras tomadas en barrios peri­
urbanos de Caracas. en función de su 
relación como factores claves en las 

situaciones de déficit nutricional. 
(Ledezma et al, 1996a; Ledezma et 
al, 1996b). 

A fin de examinar la influencia 
del conjunto de las variables socio­
económicas señaladas en térmi­
nos de factores de riesgo socio­
económicos y de intervención social 
en el comportamiento de las variables 
talla y peso, se diseñó una prueba de 
análisis factorial en el subgrupo de 
individuos con peso y talla por debajo 
de la referencia nacional. 

Se analizan en forma conjunta los 
individuos con edad y sexo diferentes 
utilizando los valores estandarizados 

de las variables peso y talla de pie, 
tomando los valores de referencia 
nacional del Proyecto Venezuela 
1981-1987 (López de Blanco et al, 
1990). Inicialmente se partió de la 

hipótesis de que todo niño con peso y 
talla inferior a la mediana de referen­
cia nacional, pudiera considerarse 
como en situación de riesgo en su 
crecimiento físico. 

El análisis de prevalencia se rea­
lizó en dos niveles: con relación a la 
población total y con relación al grupo 
de individuos con peso y talla por debajo 
de la referencia nacional. 

Para el diagnóstico del estado 
nutricional se utilizaron los indicadores 

antropométricos tradicionales: peso­
edad y talla-edad. Para ello se tomaron 
los valores de referencia de la Orga­
nización Mundial de la Salud (OMS, 
1979) y como punto de corte para definir 
los individuos bajo la norma (x< = p1 O) 

y muy debajo de la norma en estos 
indicadores (X<= p3). 

Para analizar las diferencias 
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socioeconómicas, por sexo y edad se 
aplicó el test de homogeneidad de las 
varianzas de Levene, la prueba Anova y 
el test de rango múltiple de Scheffé, 
aceptando un nivel de significación 
oc=0,05. La interrelación entre las 
variables biológicas y socioconómicas 
se evaluó mediante un análisis Fac­
torial con Rotación Varimax, el cual 
permitió interpretar las relaciones 
lineales entre las variables a través 
de factores generados por compo­
nentes principales. El procesamiento 
de los datos se hizo con e l paquete 
SPSS (Norman et al, 1975). 

Resultados y discusión 

La Tabla 1 muestra la distribución por 
edad y sexo de los sujetos en estudio y 
las medias con sus respectivas 
desviaciones estandar de las variables 
peso y talla. En los niños de 2, 3 y 7 
años los valores absolutos de estas 
variables son levemente mayores que 
en las niñas, mientras que a los de 9 y 
13 años en el peso y a los 9 y 11 años 
en la taila, las niñas muestran valores 
absolutos mayores, comportamiento 
caracterfstico del dimorfismo sexual en 
estas edades. A los 15 años los varones 

Tabla 1 
Estadísticas descriptivas de peso y talla 

Peso (Kg) 

2 68 12,7 + 1,63 12,2 + 1,71 

3 33 15,4 + 1,88 13,93 + 1,52 

7 161 24,2 ± 4,57 22,9 + 4,15 

9 11 9 29,5 + 5,19 30,1 + 6,33 

11 143 34,7 ± 7,38 40,3 + 9,08 

13 132 43,4 ±10,27 46,17 + 9,70 

15 100 53,9 +10,38 50,69 + 8,25 

Talla (cm) 

2 68 86,2 +15,74 83,9 + 17,17 

3 33 98,5 + 4,62 95,5 + 4,23 

7 161 123,5 ± 5,62 121 ,5 + 5,09 

9 119 132,8 + 5,22 133,0 + 6,58 

11 143 142,9 ± 7,22 147,6 + 7,96 

13 132 154,1 • I 8,58 153,6 + 6,30 

15 100 166,4 + 7,63 157,2 + 5,49 



llegan a medir y pesar 9,2 cm. y 3,2 kg. 
más que las niñas 

Los histogramas de frecuencia de 
los va lores es tandarizados de la 
talla y el peso muestran una asimetría 
negativa en todos los grupos de 
edades, particularmente en el peso 
donde el 57% de los individuos registró 
valores por debajo de la referencia 
naciqnal. (Tabla 2 y Figura 1 ). . 

Las z escores de las variables talla y 
peso graficados en los diagramas de 
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dispersión en la figura 2 mostraron que 
el 41% de niños con edades de 2, 3 y 7 
años y el 40% de los jóvenes de 9, 11, 

13 y 15 años de edad se encontraron 
por debajo de los valores de peso y talla 
de la media de la referencia (cuadrante 
11 1); mientras que las prevalencias 
de n iños y jóvenes por en cima de 
la referencia son de 37% y 30%, 
respectivamente (cuadrante 1). 

Los individuos con talla y peso por 
debajo de menos una desviación 

Tabla 2 
Distribución de las Z-score del peso y de la talla por sexo 

y grupo de edad de los individuos de toda la muestra 

Peso 

Toda la muestra 7 190 705 448 178 58 
Varones 1 91 350 196 88 30 
Niñas 5 99 355 252 90 28 

Niños 2 62 '229 139 63 15 
Varones o 35 116 71 33 8 
Niñas 2 27 113 68 30 7 

Jóven~s 5 128 476 309 11 5 43 
Varones 1 56 234 125 55 22 
Niñas 4 72 242 184 60 21 

Talla 

Toda la muestra 34 561 
Varones 13 267 269 93 16 
Niñas 21 290 292 11 2 17 

Niños 10 53 179 196 64 8 
Varones 4 30 92 99 36 2 
Niñas 6 23 87 97 28 6 

Jóvenes 24 143 378 365 141 25 
Varones 9 68 175 170 57 14 

Niñas 15 75 203 195 84 11 
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estándar (Z<-1) representaron 6% y 8% talla individualmente las prevalencias 
en los niños y jóvenes, respectivamente de individuos por debajo de menos 
(Tabla 3). Si consideramos el peso y la una z escore de la referencia nacional 

Tabla 3 
Distribución de niños y jóvenes en el diagrama de dispersión 

del peso y la talla según puntos de cortes negativos en 
z escores. Porcentajes respecto a la población total 

Niños 210 41 30 6 510 
Varones 110 42 263 
Niñas 100 41 247 

Jóvenes 432 40 87 8 1076 
Varones 209 43 494 
Niñas 223 38 583 

Total 642 41 117 7 1586 
Varones 319 42 757 
Niñas 323 39 830 

Niños 293 57 54 13 510 
Varones 151 57 35 13 263 
Niñas 142 57 28 11 247 

Jóvenes 609 57 133 12 1076 
Varones 291 59 57 12 494 
Niñas 318 54 76 13 583 

Total 902 57 197 12 1076 
Varones 442 58 92 12 757 
Niñas 460 55 104 12 830 

Niños 242 48 63 12 510 
Varones 126 48 34 13 263 
Niñas 116 47 29 12 247 

Jóvenes 545 51 167 16 1076 
Varones 252 51 77 16 494 
Niñas 293 50 90 15 583 

Total 787 50 230 15 1586 
Varones 378 50 111 15 757 
Niñas 409 49 119 14 830 
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fueron de 12% y 15%, respectivamente 

y, por debajo de -2z escore sólo se 
ubicó el 2% de la muestra total (34 
casos) para la variable talla. 

En el grupo de individuos con talla 
inferior a la mediana (n=787) , 30% 
presentan valores por debajo de - 1 z 
escore (28% de los niños, 32% de 
los jóvenes). 

Los resultados de peso y talla por 
debajo de la referencia discriminados 
por sexo evidenciaron que los jóvenes 

parecieran estar ligeramente más 
afectados al presentar prevalencias 
superiores a las de las niñas (43% en 
los púberes masculinos versus 38% en 

los púberes femeninos) (Tabla 3}. 
Los valores estandarizados de las 

variables talla y peso correspondientes 
a los niños y jóvenes en hogares 
ubicados en el estrato social V según 
el método Graffar se muestran en la 
figura 3. En este estrato de mayor 
vulnerabilidad socioeconómica, 47% 

de los niños y 50% de los jóvenes 

presentaron valores estandarizados 

de talla y peso por debajo de los 
valores de referencia (cuadrante 111). 
El caso de los jóvenes sólo el 25% 
supera los valores de la referencia 
nacional (cuadrante 1). 

Los individuos con peso y talla inferior 

a la mediana de referencia nacional 
(n=642) , en la evaluación nutricional 
antropométrica resultaron con déficit en 
peso-edad (corte OMS X<= p1 0), 27,4% 
y en talla-edad, 25,2% y en ambos 
indicadores el porcentaje más alto se 
ubicó en el grupo de jóvenes (28, 7 y 
30,3%, respectivamente) (Tabla 4). 

En la muestra total los porcentajes de 
individuos por debajo del percentil1 O en 
los indicadores peso/edad y talla/edad 
fueron 11,7%y 11,3%, respectivamente 
y muy debajo de la norma (X< =p3), 
solo 2,8% en peso para la edad y 
3,5% en talla para la edad (Tabla 5). 
En general los varones presentaron 
una prevalencia de déficit más alta 

en peso para la edad que las niñas. 
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Figura 3: - Diagrama de dispersión de talla y peso de niños de 2, 3, y 7 años 
pertenecientes al estrato social V. 

- Diagrama de dispersión de talla y peso de jóvenes de 9, 11, 13 y 15 años 
pertenecientes al estrato V. 
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Tabla 4 
Clasificación de los individuos de la muestra con talla y peso 

inferior a la referencia nacional por peso/edad y 
talla/edad según valores de referencia de la OMS 

Peso/edad 
Niños 210 5,2 19,0 24,2 75,9 
Jóvenes 432 7,6 21 '1 28) 71,3 
Total 642 6,9 20,5 27,4 72,3 

Talla/edad 
Niños 210 3,8 10,9 14,7 84,8 
Jóvenes 432 9,7 20,6 30,3 69,7 
Total 642 7,8 17,4 25,2 74,5 

MBN (Xs p.3 OMS) BN(X< p.10 OMS). 

Tabla 5 
Clasificación de los individuos por indicadores peso/edad y 

talla/edad según valores de referencia de la OMS 

Peso/edad 
Niños 2,2 8,0 10,3 73,1 9,4 7,3 

Varones 2 ,3 8,7 13,3 69,6 11,4 8,0 
Niñas 1,2 2,0 3,3 80,6 12,1 4 ,0 

Jóvenés 3,1 9,3 12,4 79,3 4 ,4 4 ,0 
Varones 3,9 10,8 14,7 77,2 4 ,5 3,7 
Niñas 2,4 8,1 10,5 80,9 4,3 4,3 

Total 9 11 7 77 
Talla edad 
Niños 1,8 4 ,5 6,3 69,7 12,4 11 ,6 

Varones 1,9 4 ,6 6,5 67,1 12,6 13,8 
Niñas 1,6 4,5 6,1 72,5 12,1 9,3 

Jóvenes 4,3 9,3 13,6 76,3 6,3 3,8 
Varones 3,4 9,7 13,1 77,9 5,5 3,4 
Niñas 5,0 8,9 13,9 75,0 7,0 4,1 

Total 3,5 7,8 11,3 74,1 8,3 6,3 

MBN (X< p.3 OMS) BN (~ p.1 O OMS) MSN (~ p.97 OMS) SN (X> p.90 OMS). 
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En el análisis de varianza (Tablas 6 y 
7) se encontraron diferencias por estrato 
social. Las niñas de 7 años mostraron 
diferencias significativas en la talla (3,1 
cm) y en el peso (4,6 kg.) entre los 
estratos extremos 111 y V, mientras que 
en la talla se observaron diferencias 
significativas entre los estratos extremos 

Tabla 6 

a los 9 años (6 cm) y a los 1S años 
(S,S cm) (Figura 4). Los varones de 11,13 
y 1S años igualmente resultaron con 
diferencias significativas entre los 
estratos extremos, incluso a los 11 años, 
también se detectaron diferencias 
significativas entre el estrato 111 y IV 
en la talla (Tabla 6). A los 15 años las 

Análisis de Varianza entre los Estratos 
Sociales 111, IV y V. Para cada edad y sexo 

Talla Parada 

E3 E4 E5 

7 0.629 0.1648 N.S 0.3S7 0.0072 
E3 
E4 
E5 • 

E3 E4 ES 

9 0.608 0.4638 N.S 0.065 0.0261 
E3 
E4 
E5 • 

E3 E4 ES 

11 0.098 0.0017 E3 O.S06 0.3S68 N.S 
E4 • 
ES • 

E3 E4 ES 

13 0.960 0.0460 E3 
E4 

0.340 0.1393 N.S 

ES * 

E3 E4 ES 
E3 

E3 E4 ES 
E3 

1S O.S73 0.0026 
E4 

O.S22 o.ooos E4 

ES * ES • 

'Indica diferencias significativas entre los estratos sociales. 
P<O.OS 
N.S= no hay diferencias significativas. 
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Tabla 7 
Análisis de Varianza entre Jos Estratos 

Sociales 111, IV y V. Para cada edad y sexo 

Peso 

3 0.502 

7 0.9S1 

9 0.648 

11 o.oos 

13 0.069 

15 0.804 

0.3283 

0.3159 

0.7160 

0.0014 
E3 
E4 
ES 

0.0247 
E3 
E4 
ES 

0.0203 ES 
E4 
ES 

N.S 0.052 

N.S 0.021 

N.S 0.958 

E3 E4 ES 

• 0.090 

* 
E3 E4 E5 

O.S38 

* 

E3 E4 ES 

0.676 

" Indica di(erencias significativas entre los estratos sociales. 

P<0.05 
N.S= no hay diferencias significativas. 

O.S489 

0.0266 

0.0845 

0.8840 

0.0747 

0.1071 

E3 
E4 
E5 

diferencias de talla y peso entre el estrato 

111 y estrato V alcanzaron 8 cm. y 1fkg., 

respectivamente (Figuras 4 y 5). 
El análisis factorial permitió iden­

tificar 3 vectores propios que discrimi-

naron al colectivo y explicaron el 61,7% 

de la varianza. El primer factor explicó 

el 29,8% de la variabilidad y estuvo 

asociado a las variables del método 

Graffar (excepto la cond ición de 

N.S 

E3 E4 ES 

N.S 

N.S 

N.S 

N.S 
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Sexo Masculino 

200 

150 

100 

50 

1 1 13 15 

Estrato IIl 145,7 159,3 172,1 

Estrato IV 144,1 154,2 167,1 

Estrato V 140,5 152,8 164,1 

Edad 

Sexo Femenino 

1"" ./' /.-------------------------= 
1 ""'_v 

A-----------------------~ 
1""-v 

~<--:::-

1'>''L V 

7 9 

IU 1:23,5 137,9 

lV 121,8 133,3 

V 120,4 131,8 

Edad 

IS 

161,2 

158,1 

155,7 

Figura 4: Diferencias significativas de promedios en talla entre estratos. 
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Sexo Masculino 

Sexo Femenino 

-<--·--·--······-----·-----·-------···-~ 

60 

10 

7 15 

!S Estrato III 

IIEstrato V 49,3 

Edad 

Figura 5: Diferencias significativas de promedios en peso entre estratos. 
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alojamiento) y en menor cuantía a los 
ingresos totales en el hogar, según lo 
muestran las correlaciones en la 
Tabla 8. El segundo factor explicó el 
19,4 % de la varianza y se asoció con 
variables de la composición de hogar y 
la posible si tuación de hacinamiento, 
tales como , número de miembros y 
números de niños menores de siete 
años en el hogar. El tercer factor explicó 
el 12,5% de la varianza y se asoció a la 
condición de alojamiento. 

La condición de ser beneficiario del 
Programa Beca Alimentaria no pareció 
como un factor importante, de hecho 
40% de los individuos que viven en 
hogares que recibieron este beneficio, 

presentaron valores estandarizados de 

talla y peso por debajo de la referencia. 
El Proyecto Venezuela se planteó 

entre sus hipótesis que la alimenta­
ción y los niveles socioeconómicos y 
culturales de la familia podría ser un 
factor l im itante en e l crecimiento 
y desarrollo normal de los niños 
venezolanos (Méndez Castellano, 
1998), en los resultados se encon­
traron diferencias significativas en el 
crecimiento y estado nutricional según 
la condición social. 

Los resultados del estudio ponen de 
manifiesto que los efectos del medio 
ambiente en el peso y la talla son 
similares. La influencia de los factores 
socioeconómicos se presentaron con 
mayor intensidad en los niños y jóvenes 

Tabla 8 
Análisis Factorial y Matriz de Correlaciones 

Autovalores 2.4 1 ,5 1.0 

Porcen 8 19 

Porcentaje Acumulado 29,8 49,2 61.7 

Profesión Jefe del o -0 

Fuente de in reso o 76 O, 11 

Nivel instruc. Madre 0,74 O, 12 0,06 

Ingreso tot. Hogar -0,37 0,59 0,07 

Nº de nas en el o 0,80 0,01 

Nº de niños menores de 7 años 0,41 0,64 0,06 
Recibe Beca Alimentaria o o 96 
Cond. De Alojamiento 0,02 0,08 0,97 



del estrato social V, particularmente 
en los jóvenes y en mayor proporción 
en el sexo masculino. En grupos vul­
nerables, como los adolescentes, el 
estado relativo de crecimiento signi­
fica algo más que una desviación de 
estándares antropométricos; es un 

indicador del estado de salud, de 
~ompetencia intelectual y física y 
un predictor de su adecuación física 
e intelectual para su vida adulta 
(Johnston, 1991 ). 

Los 7 años resume la influencia del 
medio ambiente en la niñez (Bengoa, 
1989), só lo las niñas mostraron 
diferencias significativas entre estra­
tos sociales extremos para la talla y el 
peso. Por el contrario a los 11,13 y 15 
años en peso y talla las diferencias 
significativas fueron más intensas 
en los varones. 

Los vectores factoriales resumen 
la situación de vulnerabilidad en los 
individuos con talla y peso por debajo 
de la referencia nacional y ponen de 
manifiesto la influencia de los aspectos 
ligados a la seguridad económica en el 
hogar, así como el nivel educativo de la 
madre, el número de personas en el 

hogar y dentro de estos el númer~ de 
menores de 7 años. Otros autores han 
seña lado la importancia de las 
condiciones sociales, así como el nivel 
educativo de la madre en la salud del 
niño, ya que se ha encontrado mayor 
retardo en el crecimiento en talla en 
niños de comunidades pobres, que se 
atribuyó a la presencia de múltiples 
factores carenciales y ambientales 
inhóspitos e infecciones a repetición, 
así como a deficiencias tanto en el 
consumo de alimentos como en 
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aprovechamiento de los mismos 
(Johnston,1993, Landaeta et al, 1971). 
Los resultados señalan el mayor 
comprom iso en el crecimiento en 
talla que se man ifestó con mayor 
intensidad en la adolescencia, en 
especial en los varones. La condición 
dealojamiento y los aspectos demo­
gráficos dentro del hogar generan 
hacinamiento y mayores dificultades 
económicas para la satisfacción de 
las necesidades básicas. 

La mayor vulnerabilidad de los 
varones se ha reportado en otros estu­
dios venezolanos como producto de 
factores genéticos y ambientales que 
determinan una mayor ecosensibilidad 
(Lopez Blanco et al, 1995a, 1995b). 

Las prevalencias en los índices nu­
tricionales resultaron menores a las 
reportadas por el Sistema de Vigilancia 
Alimentaria y Nutricional (SISVAN) para 
1995 en menores de 15 años, 11 ,6% en 
peso/talla y de 29% en la talla/ edad. 

El crecimiento es la expresión de la 
sociedad contemporánea, en la cual se 
conjuga la condición material y moral de 
la sociedad (Tanner 1984). 

El aspecto biológico que hasta hace 
algunos años se analizaba inde­
pendiente del medio ambiente, se ha 
entrelazado con los aspectos socio­
económicos y ambientales de los in­
dividuos para ofrecer una explicación 
más holística del problema (Hauspie, 
1992). El conocimiento de la interacción 
de los factores genéticos y ambientales, 
aporta datos importantes sobre e l 
crecimiento y desarrollo humano. En 
algunos casos el ambiente puede 
actuar como una fuerza sistemática 
que interfiere en el logro del potencial 
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genético de los individuos, como 
miembros adultos de la sociedad 
(Johnston 1995). Los niños, el futuro 

del desarrollo social de un país, están 
sujetos a una mayor influencia de 
los efectos negativos del ambiente y 
por lo tanto es necesario conocer 

su situación biológica. Un retardo 
temprano en el crecimiento puede 
estar asociado con un retardo funcional 

significativo en el adulto, porque crecen 
con un potencial biológico e intelectual 
limitado (Hauspie, 1992). 

Los resultados expuestos alertan 
sobre el posible impacto biológico 
que puede generar los factores 
socioeconómicos negativos. La crisis 
socioeconómica de la década de los 
ochenta posiblemente repercutió en 
los jóvenes venezolanos de hoy. 
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lntrodución 

El organismo humano no puede vivir 
sin grasa; las múltiples funciones que 
cumple el tejido adiposo explican la 
importancia vital que tiene para él. De 
los dos tipos de grasa que presenta el 
hombre, la grasa parda y la grasa 
blanca, la segunda es un tejido rico en 
triglicéridos que representa la mayor 
reserv.a de energía del cuerpo y cumple 
las funciones de aislante y protección 
(Brook, 1978:21). 

Una alta proporción de la grasa 
corporal yace dentro del tejido 
subcutáneo, por ello las medidas de los 
panículos adiposos son usadas como 
índice de reserva de calorías, para 
estimar la superficie total de grasa 
corpo ral y para medir delgadez y 
obesidad (Robson y col., 1971 :864). 
La distribución anatómica de la grasa 
subcutánea en el cuerpo humano no es 
uniforme; de hecho diferentes sitios del 
mismo acumulan montos desiguales 
de la grasa total del cuerpo (Bogin y 
col., 1986:527; Mueller, 1986:449); la 
variación se manifiesta de manera 
distinta en los dos sexos, así como 
también en las diferentes edades a 
partir de la, primera infancia, durante la 
adolescencia, la edad adulta y la 
senectud. También hay una distribución 
diferencial de la grasa en los diferentes 
grupos raciales (Eveleth, 1978:373). 

De ello se desprende que es una 
característica que tiene un componente 
genético en su determinación, influido 
por supuesto por factores ambientales 
como la nutrición, el . clima, el ejercicio 
físico y las enfermedades. 

Hay diferencia en el papel de los 
pliegues del tronco y de los miembros; 
el tronco protege los órganos vitales, y 
el aumento de la grasa en este sector 

corporal está relacionado con el riesgo 
de enfermedades cardiovasculares 
y la diabetes. De ello puede inferirse 
que debe haber límites óptimos 
de grasa necesaria para cumplir 
con las necesidades f is iológicas; 
montos de grasa superiores pueden 
interferir con las funciones biológicas 
normales, (Bogin y col., 1981 :259). 

Puede esperarse una mayor varia­
bilidad en la grasa de los miembros, 
ya que juegan un papel menor en la 
f isiología humana y pueden mostrar 
una mayor respuesta a los cambios 
en el ambiente tales como la ingesta 
calórica y el gasto de energía. 

Son muchos los puntos del cuerpo 
donde se pueden medir los pliegues, lo 
ideal sería calcular la grasa total medida 
en varios sitios, tríceps, abdomen, 
región subcostal, 'pantorril la y muslo, 
por nombrar solo algunos de los 
posibles puntos anatómicos pero en · 
investigaciones de corte transversal 
donde el número de sujetos a medir 
es muy elevado, o cuando se trata 
de un trabajo de campo donde no hay 
facilidades para la toma de las medi­
das, se recomienda tomar los míni­
mos necesarios como indicadores 
de la grasa de tronco y miembros, el 
primero representado por el pliegue 
subescapular, y los miembros re­
presentados por el pliegue tricipital 
(Bogin y col, 1981 :259; Parizkova y 
col., 1972:613}. 

El presente trabajo forma parte de un 
estudio sobre la morfología y el estado 
de salud de los estudiantes de la 
Universidad Central de Venezuela, 
e l cual se lleva a cabo con la acción 
conjunta de varias dependencias 
universitarias, el Instituto de Inves­
tigaciones Económicas y Sociales, la 
Organización de Bienestar Estudiantil, 
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la Escuela de Antropología y la Maes­
tría en Seguridad Social. mención 
Bienestar Estudiantil, con el financia­
miento del Consejo de Desarrollo 
Científico y Humanístico. 

Como parte del Estudio Morfológico 
y de Salud del Estudiante de la UCV, 
se ha estructurado un subproyecto 
dedicado al "Estudio Morfológico y Nu­
tricional de los Estudiantes Becarios 
de la UCV". Dentro del marco de este 
estudio se analiza en el presente trabajo 
la distribución de la grasa corporal, de 
un grupo de becarios de cinco Escuelas 
de la Facultad de Ciencias Económicas 
y Sociales: Estadística y Ciencias 
Actuariales, Antropología, Trabajo 
Social, Estudios Internacionales y 
Administración y Contaduría. 

La grasa ha sido medida en dos 
puntos anatómicos del tronco: sub­
escapular y suprailíaco y en dos de 
los miembros , tricipital y medial de 
la pantorrilla. 

Así mismo, se comentan el peso 
como variable de referencia que ex­
presa el volumen corporal y el cual es 
recomendado como medida indispen­
sable en cualquier estudio sobre 
nutrición humana (Brozek, 1956: 118) y 
los perímetros de los miembros como 
elementos que también son indicati­
vos de la acumulación diferencial de la 
grasa periférica en los hombres y las 
mujeres. Las circunferencias de la 
cintura y la cadera son indicativas 
del dimorfismo en el patrón de distribu­
ción de la grasa de nuestros sujetos, 
y son también variables que de 
alguna manera incluyen la grasa 
más profunda del abdomen y de la 
regi6n glúteo-femoral. 

Materiales y métodos 

Se analizan los pliegues tricipital y 
medial de la pantorrilla y el subescapu­
lar y suprailíaco como expresión de la 
grasa total del cuerpo, de 441 sujetos, 
101 hombres y 340 mujeres, estu­
diantes de la UCV que gozan del 
beneficio del Programa de Becas 
Ayudantías. También se comentan 
los perímetros de brazo izquierdo 
y pantorrilla izquierda y los de cintura 
y cadera. 

Las medidas fueron tomadas si­
guiendo la metodología del Programa 
Biológico Internacional (Weiner y col., 
1969:640), los pliegues de grasa 
se midieron con un calibrador tipo 
Harpenden de la casa Holtain con una 
precisión de 0.1 mm.; los perímetros 
con una cinta métrica no extensible 
de marca Grafco, calibrada en cm. 
y con una precisión de 0,1 cm. y el 
peso fue tomado con una balanza 
marca Health O-meter, con una 
exactitud de 100 g. 

El número de los pliegues por 
sujeto varía, ya que en algunos in­
dividuos con cierto grado de obesi­
dad, las medidas no pudieron ser 
tomadas con la debida ~igurosidad y 
fueron desechadas de la población 
estudiada como lo recomienda n 
Tanner y col. (1962:49). 

Se calculó la media y la desviación 
estándar para .todas las variables 
estudiadas en la población, separada 
por sexos y se calculó el coeficiente de 
correlación de Pearson para medir la 
asociación entre las variables. Se tdmó 
como variable de referencia el peso, 
para medir la asociación entre esta 
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medida de masa y las circunferencias 
y se hizo lo mismo con las variables 

de grasa. Además se midió la relación 
entre las cuatro circunferencias y entre 
los cuatro pliegues. 

Se elaboraron los diagramas de 
dispersión para destacar la asociación 
entre los pliegues de grasa de las 
extremidades, y entre los pliegues del 
tronco, para los hombres y mujeres por 
separado; también se destacó la 
asociación entre un pliegue del tronco, 
el subescapular y uno de los miembros, 
el pliegue tricipital. 

Se comentan algunos resultados 
comparándolos con los de la población 
venezolana estudiada por Méndez 
Castellano y col. (1996:407), tomándose 
como punto de referencia el percentil 
50, de la categoría de 19 años, por 
considerarse una edad comparable a 
la de nuestros sujetos que tienen una 
edad promedio de 22 años. 

Resultados 

El peso promedio de los hombres 
es mayor que e l de las mujeres, 
superándolas en 13 Kg. (Tabla 1) 
acentuándose el dimorfismo entre 
nuestros sujetos si lo compara'mos 
con el encontrado para la población 
venezolana (Méndez Castellano y col., 
1996:461 ); ya que nuestras muchachas, 
se sitúan en el percentil cincuenta de la 
población venezolana y los muchachos 
están en el percentil 75, lo que pudiera 
explicarse por el número menor de 
sujetos masculinos. 

Al igual que lo encontrado en otras 
poblaciones (Frisancho, 1974:1 054; 
1981 :2542; Bishop y col., 1981 :2530), 
los promedios de los perímetros de 
brazo y pantorrilla de los muchachos son 
más altos que los de las muchachas 
(Tabla 1 ), siendo algo mayor la diferencia 
en el brazo con respecto a la pierna, 

Tabla 1 
Promedios de peso, perímetros y pliegues de Jos 

estudiantes becarios de la UCV 1998 

Peso (Kg) 340 54,74 8,360 101 67,27 

Perímetro Brazo Izq. (cm) 340 25,73 2,694 101 28,66 

Perímetro Pantorrilla 340 33,72 2,784 101 35,72 

Perímetro Cintura 340 68,31 8,044 101 80,08 

Perímetro Cadera (cm) 340 93,11 8,633 101 93,87 

Pliegue Tríceps (mm) 335 15,86 4,369 99 8,91 

Pliegue Subescapular (mm) 329 13,93 4,578 99 12,29 

Pliegue Suprailíaco (mm) 324 12,14 4,834 97 9,27 

Pliegue pantorrilla (mm) 306 15,23 4,559 96 8,36 

9,536 

2,947 

2,537 

8,712 

5,900 

3,418 

4,063 

4,448 

3,509 
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presentándose un diferencia similar a 
la encontrada por Frisancho (1974:1 054) 
para población norteamericana 
evaluada en los años 1968-1970. 

Los promedios de circunferencia 
de brazo de nuestros sujetos tanto 
masculinos como femeninos, son más 
elevados que los de la muestra nacio­
nal , situándose los primeros por 
encima del percentil 75 y los segundos 
cercanos a este percentil; el dimorfis­
mo en la muestra nacional es menor que 
en nuestros sujetos. 

La circunferencia de cintura señala 
una diferencia de 12 cm. a favor de los 
muchachos, y en la circunferencia de 
cadera escasamente 1 cm.; relación 
esperada en adultos jóvenes, como son 
nuestros sujetos (Tabla 1 ). 

Los promedios de los pliegues de 
grasa son mayores en las mujeres que 
en los hombres, lo que es similar a lo 

Perímetros 

Cadera 

Pantorrilla 

Brazo Izq. 

encontrado para otras poblaciones 
(Johnston y col., 1974:321 ), acen­
tuándose la diferencia en los de las 
extremidades, lo que corrobora lo 
planteado por Bogin y col., (1981 :259} 
sobre la grasa del tronco que recubre 
órganos vitales y por ello debe presentar 
menor dimorfismo. 

Las correlaciones entre el peso y 
cada una de las circunferencias (brazo, 
pantorrilla, cintura y cadera) son altas en 
los muchachos y las muchachas, pero 
se nota en esJas últimas un coeficiente 
más bajo entre el peso y la cintura, 
también se reporta una asociación 
mayor en las muchachas entre el peso 
y el perímetro de brazo. El rango en 
que fluctúan los coeficientes va desde 
0.69, para peso y cintura de muchachas, 
hasta 0.86 para peso y circunferencia 
de cadera de varones (Figura 1}. 

0,00 0 ,25 0,50 

Coeficiente de Correlación 

0,75 1,00 E!! Mujeres 

O Hombres 

Figura 1. Correlación entre el peso y los perímetros. Becarios UCV 1998. 
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La asociación del peso con los 
pliegues muestra valores mucho más 
bajos que los de esta variable con las 
circunferencias, tanto para muchachas 
como para muchachos, lo que es lógico 
ya que los perímetros involucran gra­

sa y músculo, dos de los elementos 
que determinan el peso; el rango varía 

entre 0.35 para el peso y pliegue 
pantorrilla. de mujeres y 0.63 para el . 
peso y pliegue subescapular de 
varones, siendo más elevados los 
coeficientes de los varones en todas 
las variables de grasa, excepto en el 
pliegue del tríceps para e l que las 
muchachas presentan una asociación 
algo más elevada, esto es explicable 
porque las muchachas tienen un 
mayor cúmulo de grasa en el brazo y 

Pliegues de grasa 

Suprailiaco 

Subescapular 

Pantorrilla 

Triclpital 

los varones la acumulan más en la 
espalda (Figura 2). 

Las circunferencias de los miem­
bros, brazo y pantorri lla, presentan una 
asociación alta en los varones (r = 0.75), 
asf como la relación cintura-cadera 
(r=0.80). En las muchachas la asocia­
ción es menor, r = 0.67 para la relación 
entre brazo y pantorrilla y r = 0.68 entre 
la cintura y la cadera; estos resulta­
dos son coherentes con el dimorfismo 

sexual esperado en adultos jóvenes; 
las muchachas con una circunferencia 
de cadera que puede variar mucho con 
respecto a la cintura, y lo mismo con 
respecto al brazo y la pantorrilla por la 
acumulación diferencial de grasa en 
uno y otro miembro, por parte de las 
mujeres (Figuras 3 y 4). 

o 0.25 0,5 0.75 1 
¡mMujeres 
CHombres Coeficiente de correlación 

Figura 2. Correlación entre el peso y los pliegues de grasa. 
Becarios UCV 1998. 
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Figura 4. Diagrama de dispersión para los perímetros de cintura y de 

cadera. Becarios UCV 1998. 

La relación entre los pliegues de 

grasa de las extremidades, muestra un 
valor menor en las muchachas, (r = 0.63), 
en contraste con el de los muchachos 

(r = 0.83) (Figura 5); en los pliegues del 

tronco también los muchachos arrojan 

una mayor asociación O. 76, en contraste 
con las muchachas que presentan un 
coeficiente de 0.59 entre los pliegues 

subescapular y suprailíaco (Figura 6 ). 
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Figura 6. Diagrama de dispersión para los pliegues subescapular y 
suprailíaco. Becarios UCV 1998. 
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La asociación entre el pliegue 
tricipital y el subescapular se muestra 
semejante en varones y hembras con 
un coeficiente de correlación de 0 ,60 
en ambos casos (Figura 7). 

Estos resultados parecen indicar 
que la distribución de la grasa de los 

Sexo masculino 

muchachos presenta un patrón más 
uniforme que el de las muchachas en las 

cuales pueden estar influyendo factores 
genéticos en la determinación de la 
forma corporal (Osborne y Col., 1959; 
Tanner, 1978:446), así como factores 
ambientales como la dieta y el ejercicio. 
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Figura 7. Diagrama de dispersión para los pliegues tríceps 
subescapular. Becarios UCV 1998. 
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Conclusiones 

Los hombres de la población 
estudiada presentan promedios más 
altos que las mujeres en todas las 
circunferencias, excepto en la cadera, 
donde la diferencia no es significativa. 

Los valores de los pliegues de grasa 
de las mujeres son más elevados que 
los de los hombres, acentuánd.ose la 
diferencia en los pliegues de los 
miembros, tricipital y de pantorrilla, y 
mostrándose en menor grado en el 
pliegue subescapular. 

Estos resultados son los esperados 
en una población de adultos jóvenes, 

señalando una mayor proporción de 
tejido muscular en los varones y de tejido 
graso en las mujeres. 

La relac ión entre el peso y los 
perímetros es elevada, en muchachos 

como en muchachas, en tanto que la 
asociación entre esta medida con los 
pliegues es mucho menor, lo cual 
es coherente con el hecho de que la 
grasa tiene un patrón de distribución 
que varía por factores genéticos 
y ambientales. 

En ambos casos, los coeficientes 
de los varones son más elevados 
que los de las mujeres, excepto en la 
relación entre el peso y las medidas 
que involucran el brazo, en que ellas 
presentan valores más elevados. 

Los resultados parecen indicar que 
la distribución de la grasa de los 

muchachos presenta un patrón más 
uniforme que el de las muchachas, en 
las cuales pueden estar influyendo 
factores genéticos en la determinación 
de la forma, así como factores 
ambientales como la dieta y el ejercicio. 
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Introducción 

La arquitectura , una de las cinco 
Bellas Artes y por ende una de las 
formas esenciales de expresión, ha 
sido considerada por algunos autores 
como una de las primeras formas 
de comunicación. No obstante , en 
países dependientes como el nuestro 
(Venezuela), este oficio lo ha ejercido 
tradicionalmente una elite profesional 
fuertemente influida por prácticas y 
estilos foráneos, circunstancia que ha 
consolidado un entorno de objetos 
portadores de mensajes extraños 
y hasta contrarios a las reales 
necesidades del contexto natural y 
social en el que se inscriben. Una de 
las posibles explicaciones de esta 
deformación, la encarnaría la extrema 

especialización que ha dificultado el 
pleno aporte que pudiera ofrecer el 
mundo de las teorías a las disciplinas 
que modelan el entorno físico. No es 

fácil así para el profesional que se 
desempeña por caso en el campo de 
las construcciones civiles. lid iar con 
los fundamentos conceptuales que 
debieran orientar sus acciones, y menos 
aún con consideraciones filosóficas 
que permjtan una cabal comprensión 
de las teorías que se deseen adoptar 
como referencias. Con las naturales 
limitaciones de quien precisamente 
no dispone de una formación filosófica, 
el presente trabajo es el intento de un 
arquitecto por comprender una teoría . 
que le permita abordar, en futuros 
ejercicios, el problema actual y concreto 
que representa el divorcio entre el diseño 
de objetos de ciertas dimensiones en 
países en desarrollo -como lo son las 

edificaciones- y el contexto particular 

en las que ellas se insertan. Tal propósito 
puede ser abordado desde diversas 
disciplinas y a diferentes escalas, 
siendo el ámbito seleccionado aquel 
que se ocupa de las relaciones 
ambiente-arquitectura. No obstante, se 
reitera que el presente manuscrito 

constituye básicamente un esfuerzo 
por comprender la teoría que se expone 

' 
más adelante, lo que puede resu ltar 
igualmente útil para quienes compartan 
o no la misma disciplina. En este 
sentido, las referencias que se hacen 
a la arquitectura constituyen solo un 
ejercicio ilustrativo de algunas de las 

consecuencias que pueden derivar~. 
en este campo, de una mejor compren­
sión de la teoría analizada. 

La definición de arquitectura ha sido 
tradicionalmente polémica tanto por el 
número como por la heterogeneidad 
de aspectos que la integran (técnicos, 
estéticos, sociales, ambientales , 
económicos, etc.) (Curiel, 1994). 
La definición de ambiente resulta 
aún más compleja y controversia!, 
asociándosele comúnmente al 
concepto de «totalidad». De lo anterior 
puede deducirse la magnitud y 

. dificultades de un estudio acerca de las 
relaciones ambiente-arquitectura; tan 
amplio y totalizante que, salvando las 
diferencias, recuerda aquellos ejercicios 
propios de la filosofía, entendida esta 
como "ciencia de la totalidad de las 
cosas" (Gambra, 1963). 

A título de conjetura, una teoría que 
pudiera adoptarse como fundamento 

. para el análisis de tales relaciones 
es la Teoría General de los Sistemas, 
una teoría que trata de reducir a un 
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conjunto de principios comunes el 

comportamiento de sistemas tan 
disímiles como lo pueden ser los físicos, 
las bióticos y los socioculturales. Sin 
embargo, seleccionar esta u otra teoría 
para los propósitos mencionados 
requiere, previamente, conocer sus 
implicaciones, limitaciones y alcances. 
En otros términos, comprender mejor 
la teoría. Para ello se adoptó la «tesis 
del conocimiento objetivo» propuesta 
por Karl Popper para la comprensión de 
los objetos pertenecientes al tercer 
mundo, es decir, para el análisis de las 
estructuras, instrumentos y unidades 
constitutivas de una teoría, tarea que el 
filósofo considera problema central de 

las humanidades (la arquitectura es una 
disciplina perteneciente a ese campo). 
Este trabajo consiste pues en el ejercicio 

de comprensión de una teoría, lo que 
posteriormente permitirá a su vez 
entender mejor la problemática del 
diseño de las edificaciones en países 
dependientes. 

1. El problema de la 
comprensión de una teoría (Pe). 

Según K. Popper, el mundo consta 
al menos de t res sub-mundos 
ontológicamente distintos: 1 °) el mundo 
físico; 2°) _el mundo mental, de los 
estados de conciencia, y 3°) el mundo 
de las teor ías en sf mismas, los 
contenidos de pensamiento objetivo, 
<<conocimiento sin sujeto congno­
noscente» (un mundo objetivo y semi­
autónomo), estando relacionad os el 
primero y e l tercero por intermedio 
del segundo. Popper sostiene que 
comprender una teoría sólo es posible 

mediante el análisis de sus conexiones 
con objetos del tercer mundo en los 
cuales ella está enraizada. El primer 
paso consistiría según él, en preguntar: 
¿cuál es el problema gue dio lugar a la 
teoría? y, luego, ¿cual es la situación 
problemática en que se planteó el 
problema?. Por situación problemá­
tica se entiende el problema junto a 
su encuadre, estando el encuadre 
constituido a su vez por el trasfondo 
(conocimiento básico) y el marco teórico. 
Más detalladamente, sugiere considerar 
ciertos aspectos para la comprensión de 
una teoría, siendo solo algunos de ellos 
los siguientes: a) Reconstruir la situación 
problemática a partir de la cual surge 
la teoría. b) La reconstrucción de una 
situación problemática tiene el carácter 
de una conjetura. e) La teoría ingeniada 
para resolver el problema de com­
prensión será una metateoría (una teoría 
acerca de la teoría). d) Un aspecto 
particularmente importante es el análisis 
de la situación (análisis situacionaD, es 
decir, "la explicación conjetural de una 
acción humana que alude a la situación 
en que se encuentra el agente mismo 

( ... ) haciendo una reconstrucción 
adecuada a su situación tal y como él la 
veía, de manera que sus actos se hagan 
adecuados a dicha situación( ... ) incluso 
estableciendo la d i st inción entre 

la situación ta l como la ve el agente 
y la situación tal como es (ambas 
conjeturadas)" (Popper, 1982). 

La secuencia adoptada en el pre­
sente ejercicio es la misma con la que 
el mencionado fi lósofo describe la 
manera en que evoluciona el cono­
cimiento: detección de un problema (p1) , 

<conjetura> o teoría tentativa (tt1) 
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que pretende resolver el problema, y la 
posterior <refutación> o eliminación 
de errores (ee1} de la teoría propuesta, 
cuestión que a su vez genera un nuevo 
problema (p

2
) y así sucesivamente. 

2. Ejercicio acerca de una teoría 
tentativa para la comprensión 
(TTc) de la Teoría General de 

Sistemas (Metateoría). 

2.1. Situación problemática 
inicial (p1) . 

Una visión rud imentaria de los 
problemas presentes en el <<tercer 
mundo» durante las primeras décadas 
del presente siglo, pudiera extraerse 
-en forma resumida- de las reflexiones 
que acerca de este tema ofrece Ludwig 
von Bertalanffy en su obra Teoría 
General de /os Sistemas1

• Según el 
autor, el problema original a partir del 
cual surge la teoría tenía diversos 
niveles, desde los muy concretos como 
los aparecidos en el campo de la 
tecnología·a comienzos de siglo, cuando 
el diseño de una máquina de vapor, un 
automóvil o un aparato de radio caían 
dentro de la especialidad de la 
termodinámica, la mecánica o de la 
ingeniería · eléctrica. Pero cuando esos 
productos tecnológicos se tornan más 
complejos, más sofisticados (aviones, 
proyectiles, vehículos espaciales, etc.) 
es necesario diseñarlos y construirlos a 
partir de componentes que proceden de 

tecnologías heterogéneas: mecánicas, 
electrónicas, químicas, etc.; cuestión a 
la que se les suman las complejas 
relaciones que surgen entre hombre y 
máquina, amén de otros problemas 
económicos, políticos y sociales. Era 
necesario comenzar a tratar con 
complejidades, con «sistemas», para 
lo cual ninguna de esas especialidades 
estaba capacitada. 

Esos problemas que comenzaba a 
confrontar la tecnolog[a eran por su parte 
reflejo de la creciente especialización de 
la ciencia, una ciencia dividida en una 
infinidad de disciplinas que generaban 
nuevas subdisciplinas y éstas a su vez 
nuevas especializaciones cada vez más 
encapsuladas, sin nexos con las demás. 
(Ciertamente, en términos coloquiales 
pudiera decirse que cada vez se conoce 
más y más, acerca de menos y menos, 
hasta que f ina lmente se llega a 
conocer todo acerca de nada). Y esto 
que ocurría en las distintas ciencias 
era a su vez reflejo de un principio básico 
de la ciencia clásica, como lo es el 
<<proceder analítico>> , un proceder 
que se apoya en la idea de dividir 
para mejor comprender, en la bús­
queda de unidades atómicas, en el. 
establecimiento de encqdenamientos 
causales aislados, etc. Incluso, la .física 
ordinaria se ocupaba preferentemente 
de sistemas cerrados, de sistemas que 
se consideraban aislados del medio 
circundante como era el caso de la 

termodinámica. Resultaba obvio que 

'Debido a las diversas críticas e interpretaciones del enfoque sistémico, y con el propósito de evitar 
por ello confusiones en la comprensión de la TGS, se asume para los efectos de este trabajo la 
acreditada versión de L. von Bertalanffy como "la teoría". De allí las escasas referencias a otros 
autores. 
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estas formulaciones habituales de la 

física no podían ser en principio 
aplicables, por ejemplo, a las ciencias 
biológicas y sociales, o al organismo 
vivo en cuanto sistema abierto; 
sistemas que se mantienen en perma­
nente incorporación y eliminación 

de energía, materia e información . 
:Finalmente, " ... el resultado de llegar a 
conocer y dominar demasiado píen 
las fuerzas físicas, medianamente las 
biológicas y escasamente las sociales, 
llevó a la mecanización del género 
humano y a la devaluación de valores 
superiores" (Bertalanffy, 1981 ). 

2.2. «Conjeturas» o teorías 
tentativas (tt

1
) para resolver 

el problema. 

El problema anterior pudiera explicar 
la tendencia general, desde la primera 
mitad del presente siglo, "hacia 
1 a integración en las varias ciencias, 
naturales y sociales, una tendencia a 
estudiar sistemas como entidades 
más que como conglomerado de partes, 
congruente con la tendencia en la 
ciencia contemporánea a no aislar ya 
fenómenos en contextos estrechamente 
confinados sino, al contrario, abrir 
interacciones para examinarlas y 
examinar segmentos de la naturaleza 
cada vez mayores. (. .. ) es la exploración 
científica de <<totalidades>> que no 
hace tanto se consideraban nociones 
metafísicas que salfan de las lindes 
de la ciencia" (Bertalanffy, 1981 ). 
Ciertamente, desde mediados del 
presente siglo , existe una fuerte 
tendencia vinculada al concepto de 
"estructura" con diversos énfasis, 

nombres y matices según el campo: 

gestaltismo en psicología, "más inte­
resada en la integ ración que en el 
análisis. La Gestalt (figura, estructura 
en alemán) como una manifestación 
del ambiente, clara, definida y precisa, 
pero incrustada en su fondo" (Latner, 
1978), la cual reveló la existencia 
de todos psicológicos que no son 
sumas de unidades· elementales; 
el estructuralismo, sobre todo en 
antropología, fundamentado en el 

predominio de las relaciones con 
respecto a los componentes en el 
funcionamiento de los sistemas 
(Lévi-Strauss, 1972); en biología el 
concepto de ecología de Odum: "el 
estudio de la estructura y función de 
la naturaleza" (Kormondy, 1973); el 
funcionalismo , opuesto al estructura­
lismo en antropología, se refiere al 
"modo de comportarse de una realidad 
constituida por relaciones ( ... ) y 
considerar que un conjunto dado está 
constituido no por cosas sino por 
funciones" (Ferrater, 1978); si bien al 
conductismo se le asocia al positivismo, 
hay autores que lo incluyen también 
dentro de las escuelas del enfoque 
sistémico, ya que "orienta el estudio de 
los sistemas a través del estudio de la 
conducta o comportamiento de los 
mismos, sin tomar en cuenta las carac­
terísticas ni las propiedades de estos" 

(Thonon, 1991); en la misma fís ica se 
habla más recientemente que "la natu­
raleza esencial de la materia no está 
en los objetos sino en las intercone­
xiones" (Capra, 1984). Es un período 
en el que pudiéramos aventurarnos a 
decir que mientras la información explota, 

los conceptos implotan. 



66/ Tribuna del Investigador, Vol. 7, N2 1, 2000 

2.3. Refutaciones (ee
1
). 

Estas <<conjeturas>>, teorías o 
enfoques orientados hacia la integra­
ción del conocimiento, han sido 
posteriormente objeto de un proceso de 
críticas, de <<eliminación de errores», 
de <<refutaciones>> que van desde 
aquellas ya comentadas contra la 
pretensión de unificación de las ciencias 
en la reducción de todas ellas a la física, 
hasta aquellas otras que señalan 
desviaciones como las de la «ciencia 
de los sistemas>>, "cuyo propósito 
ini cia l era vencer la superespe­
cialización, convertida en otra espe­

ci~lidad académica de adiestramiento 
meramente técnico; o como la <<teoría 
de sistemas>>: campo matemático 
reducido a ofrecer técnicas vincu­
ladas a la ciencia de la computación" 
(Bertalanffy, 1981). Más concretamente, 
los errores del enfoque sistémico de 
las escuelas mencionadas anterior­
mente, los resume Thonon de la forma 
siguiente: a) Falsas analogías e 
imperialismo disciplinar, eminentemente 
reduccionistas. enfocando la realidad 
desde una sola perspectiva -estructuras, 
funciones finalistas , conductas­

extrapolando sus conceptos, categorías, 
definiciones y herramientas meto­
dológicas más allá del campo de 
actividades de las mismas, pasando de 
lo relativo a lo absoluto ( ... ) especia­
listas extendiendo acríticamente su 
conocimiento de una parcela del campo, 
a todo el conjunto del campo como, por 
ejemplo, el mecanicismo -incluido el 
cibernetismo- y el organicismo; b) 
Holismo: cuando no se toma en cuenta 
cómo afectan las variables individuales 

al todo, cuando se trata de presentar 
el <<todo>> cómo un elemento 
homogéneo, sin partes distintas 
capaces de interactuar entre sí; e) 
Descripcionismo: estudios que se 
quedan en una mera descripción de los 
sistemas sin formalizar los modelos, ni 
posibilitar la verificación de los mismos" 

(Thonon, 1991 ). 

2.4. Segunda situación 
problemática (pJ. 

En este proceso de <<teorías 
tentativas» (conjeturas) y sus corres­
pondientes <<refutaciones>>, se 
avanzaba mediante solapes por 
sectores. Sin embargo, continuaba 
estando presente el problema de no 
disponer de una teoría de carácter más 
general, que englobara a su vez la 
tendencia a integraciones parciales 
de las diversas ciencias y, que además, 
pudiera hacerlo sin reducirse a ninguna 
de ellas ni perder su pertinencia. 
Surgía así la necesidad de revalorizar 
aquellas teorías que, paralelamente, 
venían desarrollándose en forma 
menos contaminada de los <<errores>> 
mencionados. 

·2.5. Segunda teoría tentativa (tt
2
). 

Teoría General de · 
los Sistemas. 

1 

Uno de los intentos por responder a . 
la problemática anterior (quizás e l 
primero y con más éxito), fue el 
postulado y bautizado por Ludwig von 
Bertalanffy como Teoría General de 
los Sistemas en 1938. Educado dentro 
de la tradición del positivismo lógico, 
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popperianamente pone en tela de juicio 

la formación que le sirvió de punto de 

partida, e inicia el desarrollo de una 

doctrina de principios de carácter más 

general, aplicable a todos los sistemas. 

Dicho en sus términos: "Se refiere a la 

visión del mundo resultante de la 

introducción del <<sistema>> como 

: nuevo paradigma científico, por hablar 

como Thomas Kuhn, en contraste con 

el paradigma analítico, rriecanicista , 

unidireccionalmente causal, de la 

ciencia clásica ( ... ) una visión orga­

nismica del « mundo como una gran 

organización»" (Bertalanffy, 1981 ). 

A continuación se reproduce de 

manera esquematizada (y tratando de 

conservar los términos originales) la 

descripción que ofrece tanto Bertalanffy, 

como otros autores que han contribuido 

en el desarrollo de la mencionada teoría. 

El campo de estudio de la TGS sería 
"los isomorfismos generales comunes a 

los sistemas, siendo su propósito la 

formulación de principios válidos para 

<<sistemas>> en general, sea cual 

fuere la naturaleza de sus elementos 

componentes y las relaciones reinantes 

entre ellos(: .. ). La TGS es una disciplina 

en sí misma puramente formal (lógico­

matemática), pero aplicable a las varias 
ciencias empíricas" (Bertalanffy, 1981 ). 

En el paradigma pueden indicarse 

tres aspectos principales: 

1 ° «Filosofía de los Sistemas»: Se 

refiere a la visión del mundo resultante 

de la introducción del «sistema» como 

nuevo lente para interpretar la realidad, 

como un nuevo <<paradigma>> 

científico. Esta filosofía puede dividirse 

en tres partes: 

a)- La Ontología de los Sistemas: 
cúal es la naturaleza de la realidad y qué 

se entiende por <<sistema>>. Para la 

TGS la realidad es una jerarquía de 

totalidades organizadas. Existen mas 

de cincuenta definiciones de «sistema», 

y sobre la base del análisis de ellas, 

Thonon propone la siguiente: "Un 
conjunto de elementos o entidades 

interrelacionadas que constituye un 

complejo y que actúa como un todo 

frente al ambiente". (Thonon, 1991). En 

su concepción de la Ontología de los 

Sistemas, Mario Bunge habla de: 

Dinamicismo, todo ente es cambiable. 

Sistemismo, todo ente es un sistema 

o un componente de un sistema. 
Emergentismo, todo sistema posee 

propiedades que no tienen sus 

componentes. Evolucionismo, toda 

emergencia original es una etapa de 

algún proceso evolutivo. (Bunge,1981). 

b )-La Epistemologfa de /os Sistemas. 
Se refiere a los fundamentos y mé­

todos del conocimiento de los siste­

mas. Fundamentos: Bertalanffy 
sugiere que la percepción no es una 

reflexión de <<cosas reales>>, ni el co­

nocimiento una mera aproximación a 

la <<verdad>>. El conocimiento es el 

producto de una interacción entre 

conocedor y conocido, dependiente 

de múltiples factores de naturaleza 

biológica, psicológica, cultural, lin­

güística, etc. Esto conducirfa, frente al 
reduccionismo, a ver la ciencia sólo 

como una de las tantas aproxima­

ciones que el hombre ha creado (con 

sus potencialidades y limitaciones 
biológicas, culturales y lingüísticas) 

para vérselas con el universo. Cate-



68/ Tribuna del Investigador, Vol. 7, Nº 1, 2000 

gorías: Se refiere a la necesidad de 

nuevas categorías (y sub-categorías) 
que plantea la investigación de tota­
lidades organizadas (distintas a las 
categorías básicas de la ciencia clásica 
que serían los elementos componen­
tes y la causalidad lineal). Según varios 
autores (Tykociner, 1966), (Goldsmith, 
1972), (Bertalanffy, 1981 ), (Thonon, 
1991 ), estas categorías serían: Tota­
lidad, Diferenciación (complejidad, 
economía), Funciones, Interdepen­
dencia (estructura), Organización 
(orden, orden jerárquico, estructura ver­
tical y horizontal), Integridad (rechazo), 
Teleologfa (objetivo, teleonomía, 
finalidad , equifina lidad, estabilidad, 
equilibrio dinámico), Retroalimenta­
ción (autorregulación, transmisión de 
información, valor óptimo), Evolución 
(estados, procesos, trayectori as, 
crecimiento). Métodos: El problema de 
los métodos, es decir, el problema 
de los medios de aprehensión o 
instrumentos para la comprensión de 
los sistemas, es vérselas con cuestiones 
que (comparadas con las analítico­
aditivas de la ciencia clásica), son de 
naturaleza general. "No existe un camino 
de Santiago a la teoría general de los 
sistemas. Es de suponerse que serían 
posibles o incluso necesarias diferentes 
representaciones" (Ashby, 1958). 

e)- Los <<Valores» (las relaciones 
hombre-mundo). SI la realidad es una 
jerarquía de totalidades organizadas, 
(como postula la TGS), la imagen del 
hombre diferirá de la que le otorgue un 
mundo de partículas físicas gobernadas 
por e l azar. Si la realidad es una 
jerarquía de totalidades organizadas, 

supone la inclus ión de los aspectos 
culturales en ella, lo que podría contri­
buir a salvar la oposición entre las 
dos cultu ras: e l de las ciencias y la 
de las humanidades. (Cuestión cen­
tral en arquitectura). 

2° «Ciencia de los Sistemas»: Se 
le ha ido exigiendo a la ciencia una ex­
plicación científica de « totalidades», 
o sea, de "sistemas· (que no hace tanto 
se consideraban nociones metafísicas 
que salían de las lindes de la ciencia). 
Para vérselas con ella han surgido 
novedosos modelos conceptu a les 
y campos matemáticos, como la 
cibernética (o ciencia del control) , la 

teoría de la información, teoría de las 
gráficas, de las redes, de los juegos, de 
los autómatas, de la decisión, de las 
colas, de los sistemas abiertos, etc. 

3° <<Tecnologías de los Sistemas>>. 
Tiene que ver con los nuevos conceptos 
y modelos, " ... para responder a pro­
blema s específicos que plantean 
tecnologías cada vez más complejas 
( ... ) pero son modelos que han ido 
mucho mas allá de las fron teras de 
las especialidades , tienen carácter 
interdisciplinario, ( ... ) como es el caso 
de modelos isomorfos de retro­
alimentación que pueden ser ápli­
cados a sistemas mecánicos, hidro­
dinámicos, eléctricos, biológicos, etc." 
(Bertalanffy, 1981 ). 

La utilidad de la TGS se podría 
resumir, según algunos de los 
objetivos de la Sociedad para la 
Investigación General de Sistemas, 
en: a) Fomentar transferencias de 

un campo de conocim iento a otro. 
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b) Minimizar la repetición de esfuerzo 
teórico en diferentes campos . 
e) Promover la unidad de la ciencia 
mejorando la comunicación entre 
especialistas (Bertalanffy, 1981 ). 

Con relación al análisis situacional 
de la teoría, así como Galileo (según 
ejemplo desarro llado por Popper) 
trataba en última instan cia de 
argumentar -con su teoría de las . . 
mareas- en contra de las explicaciones 
ofrecidas por la astrología, y a favor 
de la teoría del movimiento de la tierra 
propuesta por Copérnico, pudiera 
conjeturarse que Bertalanffy procura 

algo similar con sus objetos contem­
poráneos del tercer mundo. Es así 
como en la obra mencionada comenta: 
"En filosofía, la formación del autor siguió 
la tradición del neopositivismo del grupo 

de M. Schlick, posteriormente llamado 
Círculo de Viena. Pero, como tenía que 
ser, su interés en el misticismo alemán, 
el relativismo histórico de Spengler y la 

historia del arte, aunado a otras actitudes 
no ortodoxas, le impidió llegar a ser 
un buen positivista." (Bertalanffy, 1981). 
A Spengler, a su vez, se le vincula a la 

filosofía '{italista (Gambra , 1963}, 
francamente opuesta al mecanicismo. 
Para esta filosofía, "la vida no es ex­
plicable por mera agregación, ni por 
simples relaciones fisicoquimicas 
(mecanicismo). La vida responde a un 
principio «totalizador>>; los elementos 
de un organismo no se limitan a hallarse 
en relaciones recíprocas con los otros; 
tienden a algo que está por encima 
de esas relaciones: a crear el todo." 

(Fatone, 1969). 
Anteriormente hacíamos igualmente 

referencia a la influencia de la noción de 

"estructura", en las diversas ciencias, 

para lograr una visión más integrada 

de los fenómenos. Aquí, en la des­

cripción del trasfondo de la teoría, habría 
que hacer mención también del filósofo 

vitalista W. Dilthey (1833-1911) y su 

escuela que desarrollaron "la noción de 

estructuras en las ciencias del espíritu" 
(Ferrater, 1978). Para él la vida es 

conexión de sentido::. "y la filosofía la 

comprensión de la vida como unidad 

superior y explicativa" (Gambra, 1963). 

Si bien puede señalarse así el 
rechazo de Bertalanffy al mecanicismo 

y al red uccion ismo extremo de la 

biología, por una parte, y sus afinidades 

con el vitalismo (hoy descartado del 
todo por los biólogos), por otra, en 

realidad habría que inscribirlo más bien 

dentro de la corriente del organicismo u 

holismo, corriente que en décadas 
recientes ha desembocado en la teoría 

de /os sistemas vivos, una suerte de 

síntesis entre el mecanicismo y el 

vitalismo, en la cual los organismos 

vivos funcionan de forma integrada, 
como un todo y no como una sumatoria 

de partes independientes. En esta 

teoría los criterios claves de los sistemas 

vivos serían el patrón de organización 
(autopoiesis), estructura (estructuras 

disipativas) y proceso (continua 

corporeización f ísica del patrón) 

(Maturana y Varela, 1980), (Prigogine, 
1995}, (Bateson, 1991 }, (Capra, 1998). 

Con relación al comentario expreso 
de Bertalanffy acerca de su "interés por 

el misticismo alemán", hace pensar que 
la Teoría General de los Sistemas (TGS) 
pudiera estar enraizada también en otra 
corriente filosófica, igualmente opuesta 
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al positivismo, como lo fue la renaciente 
filosoffa metafísica de la primera mitad 
del presente siglo. Más específicamente, 
con el pensamiento de Nicolai Hartmann 
{1882-1950), quien expresa: " El 
positivismo y el idealismo han negado 
esa raíz metafísica que persigue todo 
conocimiento mediante argumentos 
falaces y prejuicios que mutilan tanto 
la realidad como el conocimiento" 
(Gambra, 1963). Lo anterior de 
alguna manera lo corrobora el mismo 
Bertalanffy cuando dice: " ... filosófica­
mente la TGS remplazaría lo que se 
conoce como <<teoría de las 
categorías>> de Hartmann, por un 
sistema exacto de leyes lógico­
matemáticas" (Bertalanffy, 1981 ). 

Hurgar en las implicaciones de lo 
anterior -a efectos de disponer de una 
visión más completa de trasfondo de 

la TGS- es algo que escapa a los 
alcances de este trabajo y a la misma 
formación del autor. No obstante, 
pudieran dejarse abiertas algunas 
preguntas. Si efectivamente existe 
afinidad entre el empirismo, el 
naturalismo, el mecanicismo, el 
positivismo en el sentido de restarle 
importancia a lo supranatural y a la 
metafísica. frente a la posición de otras 
tendencias como el vitalismo, el 
teleologísmo y, desde luego, el misti­
cismo, habría que preguntar ¿qué 
ocurrfa con los objetos del tercer 
mundo en la Alemania de los años 
treinta - años en que se postula la TGS 
-cuando prospera el nacionalsocialismo 

inspirado en las ideas de Nietzsche 
y Schopenhauer? ¿Hasta dónde las 

consideraciones metafísicas de este 
último, fuertemente influenciadas a su 
vez por las filosofías budista y el 

misticismo hindú -en las que se 
considera que "la aparente separa­
ción e individualidad de seres y aconte­
cimientos es una ilusión" (Harvon, 1961) 
-pudo haber influido en la concepción 
de la Teoría? ¿La negación de los 
valores judeocristianos que procla­
maba Nietzsche y la revalorización 
precisamente de los orígenes indo­
europeos (arios), contribuyó a que 
fueran confrontadas, ignoradas o 
minimizadas en Alemania las discu­
siones que en esos mismos años 
adelantaba sobre el positivismo lógico 
el Círculo de Viena, constituido básica­
mente por filósofos judíos?. 

Pudiera pensarse también como 
afirma F. Capra, que los antecedentes 
de la TGS estarían en la teoría de 
sistemas de Alexander Bogdanov, 
médico, filósofo y economista ruso quien 
bautizó esa teoría como «tektología>> 
y la publicó en ruso entre 1912 y 1917. 
y en alemán en 1928. "El objetivo 
principal {de esta teoría) ... era clarificar 
y generalizar los principios de 
organización de todas las estructuras 
vivientes y no vivientes( ... ) No obstante, 
se conoce muy poco en occidente ( ... ) 
Lenin atacó despiadadamente a 
Bogdanov como filósofo y en 
consecuencia sus obras estuvieron 
prohibidas durante casi metlio siglo en 
la Unión Soviética ( ... ) l~cluso en; la 
Teoría general de los sistemas de 
Bertalanffy, publicada en 1968 y que 
incluye una sección dedicada a la 
historia de la teoría de sistemas, no se 
encuentra mención alguna de la obra de 
Bogdanov. Cuesta entender cómo 
Bertalanffy, que publicaba todos sus 
trabajos originales en alemán y leía 
muchísimo en este idioma, no dio con la 
obra de Bogdanov" (Capra, 1998). 
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2.6. <<Refutaciones>> a la 
Teoría General 

de los Sistemas (ee
2
). 

A la TGS se le han formu lado al 
menos tres objeciones significativas 
frente a las cuales Bertalanffy, en la obra 

que estudiamos, adelanta posibles 
respuestas. Primera objeción: "la TGS 
no quiere decir nada más que el hecho 

. . 
trivial de· que matemáticas de algún tipo 
son aplicables a diferentes clases de 
problemas". Respuesta: "No se trata 
de la aplicación de expresiones 
matemáticas conocidas. ( ... ) Los 
problemas circunscritos por nociones 
como las de totalidad, organización, etc., 
son problemas novedosos que requie­
ren nuevos modos de pensamiento 
matemático". Segunda objeción: la TGS 
eventualmente puede remitir a analogías 
sin sentido. Respuesta: "Ciertamente el 
riesgo existe, pero en la TGS junto a las 
similitudes también se buscan las 
diferencias. Frente a los isomorfismos 
se establecen igualmente tres niveles 
en la descripción de los fenómenos, es 
decir, las analogías, las homologías y 
las explicaciones. ( ... ) Estas últimas 
establecen los "enunciados de con­
diciones y leyes específicas que son 
válidas para un objeto separado o para 
una clase de objetos". Tercera objeción: 

la TGS carece de valor explicativo. 
Respuesta: "Hay grados de explicación 
científica ( ... ) y en campos complejos y 
poco desarrollados tenemos que 
conformarnos con <<explicaciones. en 
principio». Por ejemplo, la economía 
teórica explica bien los fenómenos 
económicos <<en principio>>, pero no 
puede predecir las fluctuaciones 

precisas de la bolsa" (Bertalanffy, 1981 ). 
No obstante, Popper comenta sobre 
este último punto que ''el contenido de 
una teoría se relaciona estrechamente 
con su capacidad explicativa; es decir, 
su capacidad de resolver problemas 
preexistentes( .. . ) respecto a los cuales 
compiten las teorías ( ... ) Sólo con 
relación a un conjunto preexistente 
de problemas pueden evaluarse 
las teorías y compararse sus valores." 

(Popper, 1982). 

3. Eliminación de errores (EEc) 
en la comprensión de la TGS. 

(Conforme a la secuencia adoptada 
en el ejercicio para la comprensión de 
una teoría, este espacio se destina a 
las <<refutaciones o eliminación de 

errores» sugeridas por el lector). 

4. Un problema «vivo» (Pv). 

Popper sugiere que aprender a 
entender un problema es cuestión de 
manejar unidades estructurales del 
tercer mundo, es decir, familiarizarse 
con esas unidades y sus interacciones 

lógicas, y que la transferencia de 
aprendizaje de una disciplina a otra (de 
tanta importancia en el enfoque de 
sistemas, tan necesaria en arquitectura 
y, particularmente, en el ejercicio que 
nos hemos planteado) está intima­
mente relacionado con el aumento de 
experiencia en la lucha con <<problemas 
vivos» (Popper, 1982). 

Un <<problema vivo>> vinculado 
directamente a nuestro tema de interés, 
lo constituye el hecho de que a pesar 
de los numerosos objetos del tercer 
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mundo contenidos en ciencias que 
ofrecen un considerable nivel de pro­
fundización en muchas de las va­
riables que inciden, o debieran incidir 

en el diseño de las edificaciones, es mu­
cha también la información pertinente al 
diseño que permanece represada en 
esas ciencias, tal y como si hubiese sido 
generada para consumirse sólo dentro 
de esas mismas ciencias. Esto ocurre 
al no existir técnicas que permitan 
visualizar la interdependen cia de 
factores e incorporar esa información 
como determinante de diseño, al no 
existir "canales" o "decodificadores" que 
trasvasen estos conocimientos de una 
manera que puedan ser utilizados en la 
práctica profesional de la arquitectura. 
El desconocimiento de esos <<objetos» 
o teorías del tercer mundo y sus 
interrelaciones con <<objetos>> del 
primer mundo, es lo que ha favore­
cido en pa íses como el nuestro la 
incorporación indiscriminada de 
conceptos de diseño ajenos, lo cual 
conlleva entre otros problemas, a una 
mayor dependencia tecnológica, a 
un consumo excesivo e injustificado 
de energía y materiales, y a la pérdida 
de valores propios de una arquitectura 
regional2. 

Pudiera decirse que la ausencia de 
una visión global y orgánica de la 
realidad inmediata (la "jerarquía de 
totalidades organizadas" como postula 
la TGS), es lo que deja sin asidero a los 
<<valores>>, a las relaciones entre 

homb~e y mundo que deben guiar la 
práctica profesional. Igualmente pudiera 
precisarse que, si bien el control del 
arquitecto sobre la obra definitiva es 
parcial, también es cierto que una mejor 
comprensión de la teoría analizada 
contribuye a que este último ejerza un 
dominio más ampl io sobre aquella 
porción de la obra que si es de su res­
ponsabilidad. Existe consenso en que 
las distorsiones de nuestro desarrollo 
son producto de factores políticos, 
económicos y culturales. Es precisa­
mente con relación a este último factor, 
donde pensamos que la TGS puede 
contribuir a una mejor formación que 
prevenga frente a las incongruencias 
(producto de deformaciones culturales) 
entre la obra edificada y el entorno 
que la aloja. 

Una de las dificultades adicionales 
para permeabilizar esta práctica 
profesional a la información que se ge­
nera en las ciencias, proviene también 
de la tendencia en la profesión a tratar 
más con imágenes (y sus contenidos 
subjetivos pertenecientes al segundo 
mundo) que con conceptos (vinculados 
a objetos del tercer mundo). La imagen 
de un edificio rigurosamente diseñado 
conforme a las exigencias de un 
contexto natural, por ejemplo, aún 
atendiendo a sus valores estéticos,: 
formales, difícilmente tendrá aceptación 
frente a otro que mimetíce las imágenes 
de la arquitectura en boga, por muy 
ajena que ésta última resulte. Aquí las 

2
En este sentido decía hace algunas décadas Amulya Reddy: 'la tecnología se parece al material 

genético, lleva el código de la sociedad que la concibió y, dado un medio favorable, trata de 
reproducir a esa sociedad" (citado de memoria). 
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consecuencias lógicas, autónomas de 
las teorías vinculadas al problema de 
diseño se violan, o mejor, se distorsionan 
por razones estéticas de su fisonomía, 

algo similar a lo que ocurría antigua­
mente en los pueblos amerindios al 
introducir deformaciones -por la misma 
razón y sin medir sus consecuencias­
en los cráneos de los infantes. 

De los arquitectos pudiera decirse lo 
mismo -que comenta Popper acerca 

·de los científicos: "( ... ) muy a menudo 

los científicos no pretenden que sus 
conjeturas sean verdaderas, ( ... ) no 
pretenden conocer, actúan sobre la 
base de sospechas acerca de lo que 
es y no es fructífero y de qué línea de 
investigación promete mas resultados, 
( .. . ) los científicos actúan basándose 
en una sospecha, en una creencia 

subjetiva ( ... ) la base subjetiva de la 
acción" (Popper, 1982). 

En nuestra arquitectura el "segundo 

mundo" se hipertrofia y falla como 
intermediario entre el tercero y primer 
mundo, al ignorar elementos del tercero 
que debieran contribuir a modelar a 
los objetos físicos del primero. Esto 
constituye un ejemplo de "la inutilidad 
del tercer ·mundo cuando falla el 

decodificador de sus objetos, cuando el 
sujeto cognocente no maneja las claves 
del código que le permiten interpretar 
lo escrito y, por tanto, transferir el 

conocimiento" (Sánchez M., 1998). 
Un breve ejemplo de lo d icho lo 

constituye el contenido de diversas 
teorías físicas que explican, por caso, la 

permeabil idad de materiales como el 
vidrio a las radiaciones solares de onda 
corta y su opacidad a las radiaciones 
térmicas de onda larga (lo que explica 

( 

su uso en invernaderos o "trampas de 
calor"), o la alta capacidad de absorción 
de energía radiante que muestran los 
tonos oscuros, etc. Por otra parte, están 
las teorías que explican los mecanismos 
fisiológicos de los organismos horneo­
térmicos (como el humano) para disipar 
energía térmica en climas cálidos. Una 
consecuencia autónoma de este último 
tipo de teorías, es que el diseño de 
los espacios en tales climas, debe 
inscribirse dentro de las estrateg ias 
del organismo para responder a esas 
condiciones , una suerte de prótesis 
de los mecanismos fisiológicos de 
adaptación. No obstante, es común 
observar en nuestras ca lurosas 
ciudades, edificios recubiertos de 
oscuras laminas de vidrio, auténticas 
"trampas de calor," en localidades 
donde el problema fisiológico de sus 
habitantes es el de disipar tanta energía 
térmica como sea posible, situación que 
implica la instalación de costosos 
equipos de aire acondicionado y el 
incremento del consumo energético. 
Si las "obras de arte" tienen un contenido . 
teórico en si mismas (no las teorías que 
llevaron a su construcción), el discurso 
de estas edificaciones estaría diciendo 
a sus acalorados usuarios: "acumulamos 
calor para usted". 

Por ello, cuando se habla de edifi­
caciones "contaminantes", no sólo se 
está haciendo referencia, por ejemplo, 
al consumo excesivo, irracional e 
injustificado de energía que supone 
c ie rtos modos de d iseñar y hacer 
funcionar las edificaciones. Es igual­
mente contaminante al constituirse 
en <<objetos>> (¿símbo los?) que 
suministran una teoría (¿información?) 
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extraña y contraria a las reales 
necesidades del contexto natural y 
social en la que se inscribe. Es decir, 
sistemas artifícíafes que contienen 
sístemas conceplLiales no relacionados 
e, incluso, contrarios a las exigencias 
del sistema real en el que se insertan. 

Popperi anamente, no tratamos 
de pautar cómo hacer arquitectura, 
sino de cómo no hacerla; "convertir 
en p rohibiciones, . .. las aparentes 
instrucciones" (Popper, 1982). Una 
comunidad de profesionales mejor 
formada acerca de la naturaleza y prin­
cipios generales del comportamiento de 
los sistemas, sin duda contribuiría a 
prevenir, evidenciar y someter a crítica 
la banalización -por razones falsa­
mente esteticistas, eoonomicistas o de 
incompetencia- el trabajo del arquitecto. 
El enfoque sistémico nos ofrece así 
argumentos adicionales para el rescate 
y fomento de edificaciones mej or 
"contextualizadas". 

Una de las situaciones concretas 
donde se evidencia estas distorsiones, 
es la que se refiere a las formas de 
ocupación de ciertos ecosistemas 
tropicales particu larmente f rág iles, 
expuesta por e l autor en el a rtículo 
Lineamientos para un estudio de las 
edificaciones en formaciones de 
manglares (Curiel, 1998). Modalidades 
de desarrollos costeros que permitirían 
conciliar las exigencias de los sistemas 
habitacionales y la preservación de sus 
sistemas naturales, tropiezan con 
diversos obstáculos, entre ellos , la 

ausencia de criterios y técnicas de 
intervención adecuados a esa reali­
dad, así como una fuerte tendencia a 
parcelar problemas específ icos en 

especializadas áreas de estudio, lo 
que comúnmente da lugar a respuestas 
fragmentadas, incoherentes y, por lo 
tanto, efímeras. Rara vez se analizan 
simultáneamente, por ejemplo, el tipo de 
tecnología adecuada para resolver un 
problema específico y las implicaciones 
de índole ambiental y sociocultural que 
ellas comportan. Restringiendo incluso 
esta aproximación a las relaciones 
ecosistema/edificación, tanto los 
sofisticados avances en tecnolog ías 

constructivas, como la dilatada 
información que actualmente se ma­
neja acerca de la estructura y dinámica 
de los sistemas naturales -y sobre 
la fi sio logía de los organ ismos 
(biosistemas)- contrasta con el precario 
estadio de desarrollo de las edifica­
ciones que se implantan en ellos. 

5. <<Conjeturas>> previas a la 
elaborac ión de una posible 

Teoría Tentativa para responder 
al problema"vivo" (TTv). 

Al inicio del presente trabajo se hizo 
referencia al hecho de que contribuir a 
solventar los problemas descritos desde 
la arquitectura, tenía una especificidad 
distinta a la que pudiera mostrar una 

res puesta formulada desde ot~as 
disciplinas, y si se restringe el estudio 
sólo a la relación edificación-ecosistema, 
es necesario tener presente que ella 
queda inscrita en el contexto de una 
relación más amplia {la de arquitectura­

ambiente), cuestión que amerita de un 
soporte teórico lo suficientemente 
amplio y flexible como para albergar 
sus numerosas y he terogéneas 
implicaciones. De allí la sugerencia de 
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adoptar la Teoría General de los 
Sistemas como fundamento para 
e 1 estudio. 

Como se comentó anteriormente, 
este enfoque sistémico sugiere que todo 
ente es un subsistema, un sistema o un 

suprasistema; que en cada uno de estos 
niveles emergen propiedades que no 
tienen sus componentes y que cada 
emergencia se corresponde con una 
etapa de algún proceso evolutivo de los 
sistemas como entes cambiantes. La 
TGS postula así, que la realidad es una 
jerarquía de totalidades organizadas y 
su tema la "formulación de principios 

válidos para «sistemas>> en general, 
sea cual fuere la naturaleza de sus 
elementos componentes y las relaciones 
reinantes entre ellos. Esto último incluye 
las entidades sociales y culturales, lo 

que contribuiría a salvar las oposiciones 
entre las ciencias y las humanidades" 
(Bertalanffy, 1981 ), campos de los que 
precisamente se nutre la arquitectura. 

Esta teoría (como toda teoría) tendría 
además importantes consecuencias 
teóricas--y empíricas, incluso en los 
<<valores>> que se desprenden de 
ell a; valo.res particularmente nece­
sarios en una disciplina que, como la 
arquitectura, involucra acciones 
directas sobre el primer mundo. De allí 
la conveniencia de tratar de descubrir 
tales consecuencias en el aná lisis 
que se haga de las relaciones 
ambiente-arquitectura. 

No obstante, esta tarea requiere 

inicialmente ser acotada, es decir, 

seleccionar un punto de partida lo 
suficientemente manejable, consistente 
y al mismo tiempo abierto y «plástico» 
que permita, progresivamente, la 

incorporación de diversos planos de 
análisis y desarrollo. A nuestro juicio, 
e l alto grado de incertidumbre y 
aleatoriedad que muestran las variables 
sociales, políticas y económicas en las 
regiones que nos ocupan, contrastan 
con los regulares procesos y relaciones 
que rigen a sus sistemas naturales, los 
cuales ofrecen un soporte consistente, 
<<una referencia sistémica>>, para el 
desarrollo de modalidades constructi­
vas mejor adaptadas a esa realidad. 
Esta tarea a su vez, puede ser abordada 
desde diferentes escalas, siendo la 
que nos interesa, aquella que se 
ocupa de las edificacion es y su 
necesaria adecuación a los bio­
requerimientos de los usuarios de las 
edificaciones, y a los requerimientos de 
los biomas en que ellas se asientan. Más 

concretamente, esa tarea consistiría en 
determinar exhaustivamente los modos 
en que las variables biofísicas cono­
cidas (clima, relieve, suelos, agua, biota, 
etc.) afectan los biorequerimientos 
de los pobladores locales; cuáles 
son los recursos técnicos necesarios 
(disponibles o no) para lograr una debida 
adaptación a esas condiciones, y cuáles 
los efectos que a su vez tienen estas 
técnicas sobre el paisaje original. Lo 
anterior permitiría establecer un conjunto 
de conceptos, lineamientos, criterios, 
técnicas y selección de tecnologías de 
bajo impacto, contribuyendo con ello a 
definir los fundamentos teóricos de un 
mejor d iseño de las ed ificaciones 

requeridas en tales biomas. 

La posibilidad de conceptualizar así 
al paisaje -en función del objeto de 
estudio- como un sistema natural (el 
ecosistema}, al cuerpo humano como 
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un biosistema y a las tecnologías como 
sistemas artificiales de la interfase 
ecosistema-biosistema, contribuiría al 
logro de un tratamiento más cqherente 
de las interacciones y de los flujos de 
materia, energía e información que se 

' dan al interior de cada sistema y en 
sus interfaces. 

Un esbozo de las posibles 
<<conjeturas>> generales a considerar 
en cuanto a la naturaleza de las 
edificaciones en formaciones de 
manglares -sujetos obviamente a los 
resultados de futuras investigaciones y 
anticipadas por el autor en el artículo 
citado (Curiel, 1998)- pudiera ser el 
conceptualizar a la edificación como un 

sistema artificial de interface, autónomo, 
incorporado a los flujos naturales de 
materias y··energías del ecosistema 
local, con acceso a los recursos y 
propiedades del medio acuático, y 
estructurado a partir de técnicas 

depende -haciendo un símil- del juicio 
con que se maneje el tercer flujo, el de 
la información. 

Restringiendo incluso el problema a 
sus aspectos puramente estéticos, 
formales, se trata de establecer cuáles 
son los patrones de diseño propio a cada 
contexto, las "relaciones típicas" (Le 
Corbusier) de una determinada región 
y tratar de incorporarlas a proyectos 
concretos, a fi n de traducir esos 
conceptos en imágenes. Los sistemas 
naturales encierran para el arquitecto un 
dilatado orden "implicado", no explícito, 
a la espera, precisamente, de que lo 

hagan explícito, que lo condensen 
(ahora sí) en imágenes que ofrezcan una 
percepción más inmediata y esclarecida 
de él. Esto sería posible abriendo 
sistémicamente las compuertas a los 
objetos del tercer mundo, que alimenten 
la emergencia de una arquitectura 
propia , más comprometida con su 

intensivas en conocimiento. entorno. 
Con relación al último aspecto 

mencionado, los tres flujos que 
caracterizan a los procesos vivientes 
-materia, energía e información- son 
ofrecidos en abundancia por ese 
ambiente; la posibilidad de reordenarlos 
en estructuras artificiales, estructuras 
que a su vez. puedan inscribirse en la 
vasta organización natural preexistente, 

6.- Eliminación de Errores de 
las <<Conjeturas>> propuestas 

por el autor para resolver el 
«Problema Vivo» (EEv) 2• 

(Espacio destinado a las «refutaciones 
o eliminación de errores>>) . 

~Utilizando las sig las que aparecen entre paréntesis en cada uno de los tltulos y subtítulos de este 
trabajo, el proceso seguido en el ejercicio de comprensión puede quedar esquematizado en la siguiente 
expresión: 

Pe -7 TTc [ P, -7 tt, -7 ee, -7 p2 -7 ~ -7 ee2 ) -7 EEc (?) -7 Pv -7 TTv -7 EEv(?) 

(Metateoria) 
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1. Consideraciones preliminares 

Importantes trabajos realizados en 
el país por destacados investigadores 
han venido proponiendo soluciones al 
problema de ·inseguridad alimentaria que 

viene acusando el país. En efecto, desde 
distintas perspectivas, basicamente 
desde el enfoque del aprovechamiento 
de la energía solar y de los recursos . . . 
edafológicos que singularizan al 
ecosistema tropical, se ha venido 
proponiendo soluciones relacionadas 
con las posibilidades de emprender 
diversos tipos de agricultura que 
aprovechen eficientemente las 
condiciones de cada uno de los 
escenarios agrícolas a fin de producir 
prá~ticamente, durante todo el año, 
una amplia variedad de cult ivos 
tanto para el consumo interno como 
para la exportación . 

Dentro de los trabajos mencionados 
en el párrafo anterior se puede referir a 

los que corresponden a un reconocido 
miembro de la comunidad científica 
nacional (Montilla y col, 1976, 1985 (a) 
(b), 1990, 1992 (a) (b),1993, 1995; 
Montilla y col, 1983, 1985, 1988, 1995) 

quien sostiene que el desarrollo agrí­
cola debería sustentarse en especies 
cultivables que manif iesten en las 
condiciones tropicales una alta pro­
ductividad biológica, un bajo nivel de 

riesgo a variaciones regulares del 
ambiente y una alta respuesta a la 
intensificación del uso. de los insumas. 
El mencionado investigador. tomando en 
cuenta los aportes de Chacón (1985) y 
Arriojas (1985), sostiene que las plantas 
forrajeras tropicales, por ejemplo , 
podrían producir rendimientos extra-

ordinariamente altos cuando en su 

producción se combinen racionalmente 
algunos factores como el riego, la 
mecanización y la fertilización. Esas y 
otras consideraciones perm iten al 
investigador que se está refiriendo, 
proponer un programa de desarrollo 
agrícola conformado por cuatro 
subprogramas (agrícola para la 
producción de alimentos concentrados, 
agrícola para la producción de alimen­
tos para el consumo humano, un sub­
programa de producción forrajera, y 
un subprograma de cultivos no alimen­
tarios) el cual al iviaría la dramática 
dependencia respecto a textiles, 
maderas y pulpa de papel. 

En ese mismo orden de ideas, resulta 
imprescindible cita( el trabajo realizado 

por Marín (1990, 1991) quien considera 
que el país cuenta con una disponibilidad 
de tierras aptas para la agricultura que 
asciende a 34,6 millones de has. de las 
cuales 7,3 tienen aptitud para usos 
vegetales (25, 1 %) y 27,3 millones 
(78,9%) presentan condiciones físico­
naturales más adecuadas para su 
utilización con fines pecuarios, aspecto 
éste que sería enormente potenciado 
en el caso que se mejore la relación 
de la actual capacidad de carga (relación 
U .A./superficie). 

Respect0 a ese potencial de tierras 
para la agricultura vegetal, el estudio 
referido en el párrafo anterior señala, 
como se tiene dicho, una disponibilidad 
de 7,3 m iliones de has. cuya desa­
gregación por sistemas agrícolas revela 
una preponderancia de las tierras 
agrícolas para la fruticultura y horticultura 
de piso bajo, los cultivos mecanizados 
y las plantaciones tropicales (Ibídem). 
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Confrontadas las estimaciones re la­
tivas al uso actual y potencial de los di­
versos sistemas productivos, se puede 
deducir que actualmente se aprovecha 
algo más de la cuarta parte de la super­
ficie global apta para los sistemas de 
producción agrícola vegetal; fraccción 
que puede ser calificada de muy baja. 

Por tratarse de uno de los rubros de 
importancia capital, se incluye unas 
cuantas líneas relativas al caso de los 
cultivos anuales mecanizados los 
cuales representan cerca de las 2/3 
partes de la superficie utilizada por la 
agricultura vegetal. Tales señalamien­
tos se relacionan con los cálculos de 
disponibilidad que el propio Marín ( 1990) 
realiza para los referidos cultivos y que 
numéricamente se exp resan de la 
siguiente manera: Para el maíz, soya, 
algodón, girasol las disponibilidades 
serían de 955.440 has. para el arroz 
1.206.742 has. y para el sorgo, maní, 
frijol, etc. 46.431 has. Según las esta­
dísticas correspondientes al año 1990 
aportadas por el autor que se está 
refiriendo, el país estaría en condiciones 
de duplicar la superficie de tierras 
aptas para la producción de los cultivos 
referidos anteriormente. 

¿Qué razones de índole económico 
y social impiden· que este enorme 
potencial del ecosistema tropical, 
pueda ser aprovechado a fin de 
asegurar un nivel de abastecimiento 
agroalimentario estratégico?. 

La formulación de una respuesta a 
esta interrogante fundamental requeriría 
revisar, desde una perspectiva histó­
rica, entre otros aspectos, las políticas 

agroalimentarias, evaluar los efectos 
de dichas políticas y, además, revisar 

los planteamientos teóricos sobre los 
cuales se sustentaron esas políticas; 
aspectos de por sí complejos e imposible 
de ser tratados (por razones de espacio) 
en un trabajo de esta naturaleza. 

A riesgo de simplificaciones , se 
está en condiciones de singularizar los 
aspectos que en forma preponderante 
caracterizaron el proceso de desarrollo 
histórico del sector agroalimentario 
venezolano (SAV). Tales características 
son en numeradas a continuación: 1) Los 
llamados "circuitos" o "cadenas" que 
conforman el SAV se encuentran, hoy 
más que nunca, fuertemente articu­
lados al sistema agroa limentario 
configurado a escala internacional, y 
esta articuJación, históricamente, ha 
venido del ineando aspectos funda­
mentales de la estructura productiva 
tanto de la industria alimentaria como 
de la agricultura y, 2) que el Estado 
venezolano jugó un papel determinante 
en el referido proceso. Ese rol puede, 
muy sintéticamente, ser resumido 
de la siguiente manera: en una 
"primera fase" que se podría llamar 
de "intervencion ismo", el Estado 
venezolano, deliberadamente o no, 
mediante su participación en el 
comercio internacional de insumo~ para 
su procesamiento agroindustrial 
determinó (en interacción con otros 
factores que se relacionan con la 
estructura y forma de funcionamiento 
del SAV) el estancamiento relativo de la 
producción agrícola y ocasionó otros 
efectos en los diversos "componentes" 
del sector agroalimentario, por lo 
menos, durante la "fase" que abarca 
la década del 70 hasta 1988 y; en una 

"segunda fase" (cuyos inicios pueden 



Morales: la Cuestión Agroalimentaria en Venezuela 81 

ser localizados en 1989) que podría 
denominarse "liberal", contribuyó a 
exacerbar la situación anteriormente 
planteada hasta permitir, practicamente, 
el estancamiento del sector agrícola 
nacional productor de insumes para 
su procesamiento agroindustrial. En 
ambo s casos. las políticas imple ­
mentadas por el Estado {deliberada­
mente o no pero el resultado fue el 
mismo} tuvieron un sesgo antiagrario y 
permitieron que Venezuela se convierta 
en receptácu lo de excedentes de 
insumes agroindustriales logrados en 
otros países; pero eso no fue suficiente, 
sino que se sumió al país en un estado 
alimentario y nutricional de caracterís­
ticas alarmantes (Morales, 1994 (a). 

El fracaso de las políticas agro­
alimentarias que se puede deducir de 
esa apretada síntesis y que además 
podría ser develado con el apoyo de las 
"elocuentes" cifras y gráficos incluidas 
en los trabajos de Montilla y col. {1983), 
Morales (1993, 1994, 1995), Padrón 
(1998), Rodríguez {1997); resulta ser la 
secuela de un problema que a nuestro 
juicio tiene mucho que ver con la 
insuficiencia o relativa validez de los 
parad igmas teóricos o núcleos 
interpretativos (en especial los 
v inculados a las relaciones que 
históricamente se fueron estableciendo 
entre la producción agrícola nacional, las 
importaciones y la alimentación básica 
de la población) que dieron sustento a 
las referidas políticas. 

2. El enfoque que se propone 
para· una interpretación más 

apropiada del SAV. 

¿Cómo elaborar un enfoque que 
permita una interpretación más apro-

piada de la rea lidad del SAV y. 
consiguientemente, unas políticas 
que permitan mejorar la situación y 
no agravarla?. 

Si se toma en cuenta los aspectos 
fundamentales vinculados con la 
producción agrícola, las importaciones 
y la alimentación básica de la pobla­
ción y se logra articularlos en una ma­
triz de relaciones, no sería muy difícil 
delinear la siguiente explicación 
básica y fundamental: Que las impor­
taciones de alimentos, el compor­
tamiento deficitario de la producción 
agrícola nacional de insumas para su 
procesamiento agroindustriai, y la 
estructura oligopolizada y trans­
nacionalizada de la industria agro­
alimentaria nacional constituyen 
fenómenos interdependientes y deter­
minados por las políticas económicas 
tanto de Venezuela como de los países 
exportadores de alimentos. 

Esta proposición presentada en 
forma por demás sencilla requiere ser 
mayormente desarrollada. En principio, 
se considera que el problema muestra 
muchas facetas, dentro de las cuales 
se puede destacar las siguientes: En 
primer lugar, el papel de la empresa 
transnacional agroalimentaria (que 
resulta ser el producto mismo del 
proceso de internacionalización del 
capital vinculado a esa industria) fue 
integrar, a través de algunos meca­
nismos como el comercio internacional 
y los procesos de transferencia de 
tecnología, a los diversos sectores 
agroalimentarios nacionales (dentro 
de ellos al sector agroalimentario 
venezolano) al Sistema Agroalimentario 
configurado a escala internacional; 
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convirtiéndose de esta manera en el 
vehículo principal, aunque no el único, 
de un proceso que englobó, transformó 
e imprimió características muy 
particulares (según los países donde 
estas empresas se instalaron y 
desarrollaron) a los referidos sectores 

agroalimentarios. A un nivel mayor de 
concreción, la otra faceta a considerar y 
que no es más que una consecuencia 
de la anterior, está referida a las 
particularidades que asumió el SAV a 
raíz del proceso de internacionalización 
del capital. Tales particularidades son las 
siguientes: a) Un apreciable grado de 
concentración en las distintas ramas que 
conforman la industria agroalimentaria. 
Este grado de concentración, revela a 
su vez, la existencia del monopolio u 
oligopolio como estructura del mercado, 
tanto para los productos elaborados 
básicos y no básicos, así como para el 
mercado de insumes; b) un importante 
grado de transnacionalización en la 
mayoría de las ramas que conforman 
esta industria, tendiendo el capital 
transnacional a locali zarse en los 
mercados más concentrados; e) un per­
ceptible grado de dependencia de las 
importaciones de al imentos; d) una 
tendencia de la industria agroalimentaria 
a desarticular ·las correspondientes 

"cadenas" nacionales hasta convertirse 
en receptora de los excedente s 
agrícolas logrados en otros países (Mo­
rales, 1990 y 1994(b)); e) el otro factor a 
tomar en cuenta es aquél que tiene que 
ver con las v inculaciones que se 
establecen entre la matriz de relaciones 
referida anteriormente y la política 
económica global del país y de los 
países exportadores de alimentos. 

Esta interpretación, en sus términos 
más generales, es también compartida 
por numerosos investigadores dentro de 
los cuales podemos citar a los 
siguientes: Rama y Vigorito (1979), 
Vigorito (1978, 1981 ), Valderrama (1979), 
Lajo (1983,1990), Fernández-Baca y 
col. (1983) y Rama (1984). 

En conclusión, la interpretación que 
se propone en torno a las causas que 
determinaron el estancamiento relativo 
de la producción nacional de materias 
primas para la industria· agroalimen­

taria puede ser formulada en los 
siguientes términos: la estructura y la 
dinámica del sector agroindustrial 
no garantizan un eficiente grado 
de aprovechamiento del potencial 
productivo del país. ni están en 
condiciones de asegurar un porcentaje 
de autoabastecimiento estratégico de 
materias primas para satisfacer las 
necesidades básicas de la población. 

Sustentar la referida explicación 
exigiría, claro está, suministrar la 
información necesaria requerida para la 
fundamentación empírica que todo 
abordaje de esta naturaleza exige; sin 
embargo, el espacio del que se dispone 
impide incorporarla. 

3. Proposiciones para una . 
estrategia destinada a superar la 

inseguridad alimentaria 

Tales proposiciones serán formuladas 
luego de señalar los rubros que, en 
concordancia con las enormes 
potencialidades con las que cuenta 
el ecosistema t ropical, deberían ser 

desarrollados. Por lo tanto, esta parte 
del trabajo está dividida en dos puntos: 
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Uno, referido a la clasificación de tales 
rubros en función de algunos factores 
como la satisfacción diaria de las 
necesidades alimenticias y las reales 
posibilidades de su producción en el 
territorio nacional, y el otro, relacionado 
con la estrategia propuesta para superar 
el grado de inseguridad alimentaria. 

3.1. Clasificación de los . . 
cultivos que requieren 

ser desarrollados 

Tomando en cuenta los factores 
señalados anteriormente (satisfacción 
de las necesidades y posibilidades 
de su producción dentro de nuestras 
fronteras}, se propone la siguiente 
clasificación: 

a) Alimentos de una alta relevancia 
en la conformación de la dieta y 
cuyo coeficiente de dependencia 
es significativo. Dentro de este grupo 
se puede citar en primer lugar a las 
oleaginosas y al trigo, y en segundo 
lugar. a los rubros que constituyen 
materias primas para la elaboración de 
alimentos .balanceados para animales, 
y a los productos lácteos. En el caso 
del trigo resulta muy difícil su producción 
dentro del país y, en el caso de las 
oleaginosas, existe limitaciones para 
incrementar la producción o disminuir el 
consumo a corto plazo. 

Existiendo en el país serias limi­
taciones para pensar en sucedáneos 
que sustituyan al trigo, la única posi­
bilidad que queda es propender al 
desestímulo de su consumo a fin de 
lim itar la expansión del mismo. Tal 
posibilidad se podría lograr mediante 

el abaratamiento relativo del precio de 
algunos rubros como el arroz, la yuca, 
etc., rubros para los cuales el país 
cuenta con excelentes posibil idades 
para su producción. Esto implicaría 
incentivos para un uso mayor del cultivo 
de arroz por parte de la industria 

mediante la elaboración. por ejemplo, 
de harinas para preparar bebidas, 
almidones, edulcorantes. elaboración 
de "cerveza", etc. 1 mplicaría también 
la necesidad de segmentar el mercado 
para la harina precocida de maíz 
mediante el establecimiento de polí­
ticas que favorezcan el consumo de 
harinas integrales que permitan un 
mayor aprovechamiento de las virtudes 
nutricionales del grano. 

Esas medidas podrían complemen­
tarse con acciones que propendan a 
vincular la producción de esos rubros 
con los programas sociales ejecu­
tados por el gobierno. De esta ma­
nera, la colocación de la cosecha de 
dichos rubros no tendrían mayores 

inconvenientes. 
La producción de materias primas 

necesarias para la producción de 
alimentos balanceados para anima­
les, sobre los cuales se sustenta la 
producción de pollos y huevos, requiere 
tomar en cuenta las proposiciones 
de Montilla (1992(b)} y, además, 
plantear la necesidad de un progre­
sivo reemplazo del consumo de pollo 
por el consumo de carne de bovino, 
de pescado y de protéinas de origen . 
vegetal. 

Para el caso de las oleaginosas se 
considera conveniente sugerir la 
promoción del cultivo de soya (cuyo 
follaje y subproductos de la obtención 
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de aceite puede servir para la pre­
paración de a limentos balanceados 
para animales), el ajonjolí y girasol, 
cultivos que podrían ajustarse a sis­
temas de explotación de más de una 
siembra anual. Los cultivos que podrían 
complementar esta posibilidad son el 
coco y la palma africana, previa solución 
de a lgunos problemas relacionados 
con el material genético y las corres­

pondientes prácticas agronómicas. 
Respecto a la leche, hacemos nues­

tras las proposiciones planteadas por 
Montilla (1992 (b)) en su trabajo titulado 
"Situación agroalimentaria venezolana. 
Algunas propuestas" en el cual ofrece 
algunas alternativas relacionadas 
con el manejo de tres tipos de rebaños 
que garantizarían un aceptable abas­
tecimiento de este producto en nues­
tras condiciones. 

b) Ali 'rentos de una alta signi­
ficación para la conformación de la 
dieta y cuyo coef iciente de depen­
dencia es menos protuberante. Dentro 
de este grupo se puede considerar al 
sorgo, las leguminosas, los tubérculos 
y raíces, las frutas en especial la naranja, 
y el azúcar. 

Respecto a l sorgo se considera 
necesario proponer la racionalización de 
su cultivo mediante el uso de insumos 
factoriales que permitan una adecuada 

. práctica de control de malezas y la 
restitución de la fertil idad de los suelos 
en los lugares que son adecuados para 
su desarrolllo. Además, el uso de la soca 
debería ser considerado en un sistema 
mixto de explotación. 

En relación 'con la caraota, el frijol y 
quinchoncho, importantes fuentes de · 

protéina vegetal, las acciones deberían 
estar d irigidas hacia la conformación 
de un adecuado programa de investiga­
ción que tenga por objeto proporcionar 
alternativas que garanticen el uso del 
material genético más adecuado y las 
correspondientes prácticas culturales. 

En lo que concierne a la papa y 
otras raíces y tubérculos, se considera 
que en las regiones adecuadas para 
su desarrol lo, las acciones deberían 
estar dirigidas hacia la ~tenc ión de 
algunos aspectos como los siguientes: 
el desarrollo de un vigoroso programa 
de investigación que contemple acti­
vidades de mejoramiento genético y de 
control de plagas y enfermedades; así 
como actividades que propendan a 
disminuir las pérdidas postcosecha 
que se originan tanto por su 
manipulación y acarreo, como por la 
inexistencia de una adecuada orga­
nización para su comercial ización. 
Dentro de este grupo mención especial 
merece la yuca, cultivo que constituye 
una de las fuentes de energía de mayor 
productiv idad en e l trópico y cuyo 
desarrollo (previa resolución de los 
aspectos mencionados para el caso 
de la papa, sobre todo, los relativos a 

la investigación aplicada resP.ecto a 
los métodos requeridos para su 
deshidratación y para su comercia­
lización) significaría una garantía para 
el abastecimiento no sólo del consumo 
humano (Montilla, 1992 (a)). En relación con 
la naranja, especie que junto con el 
plátano y el cambur ocupa un porcentaje 
significativo de la superficie dedi-. 
cada a estos cultivos, las posibilida-
des de su d es a r ro 11 o de pe n de 

de 1 a formulación de una política que 
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propenda a disminuir los embates de la 
competencia mediante algunas acciones 

como la asistencia técnica, financiera 
y de investigación. 

El azúcar junto con los cereales y 

las oleaginosas conforman el núcleo 

calórico-protéico de la dieta del vene­
zolano. Este hecho y aquél que tiene 

que ver con las significativas inversiones 

realizadas para garantizar su producción . 
y procesamiento, constituyen razones 

suficientes para propender a un mayor 

desarrollo del cultivo mediante 
acciones inherentes al mejoramiento 
vegetal que permitan disponer de ma­

teriales de una alta productividad de 

azúcar por ha. cosechada. 

e) Alimentos que podrían con­

vetirse en bienes salario. Dentro de 
este grupo se puede señalar, entre otros, 

al pescado el cual para conformar parte 

importante de los bienes salario, debería 
ser objeto de un mayor control de las 

empresas que se dedican a la pesca 

y medidas que logren superar los 
problemas relativos a la cadena de 

comercialización (pocas especies de 

alto va lor come rcial, métodos de 
transporte y congelamiento, etc.) que 

encarece el producto y que hace que 

por los momentos no permita la refe­
rida incorporación. Según el Consejo 

Nacional de la Alimentación, Venezuela 

dispone de un amplio mar tropical 
que abarca en su zona económica 

exclusiva de 700.000 Km2, de los cuales 

500.000 Km2 están en el Mar Caribe y 

200.000 Km2 en el Océano Atlántico, y 

de acuerdo con el Servicio Autónomo 

de Recursos Pesqueros y Acuícolas 

(SARPA), el potencial pesquero nacional 
para el año 1996 fue de 737.000 tm/año, 
cifra considerada baja y que denota 
una subutilización de estos recursos. 

d) Produ ctos alimenticios de 

exportación. Se debe empezar 
reconociendo que en el país existen 
ampl ias posibilidades para incre­
mentar tanto la superficie como los 
rendimientos de algunos productos 
tradicionales de exportación como 
el café y el cacao (ANICAF, s/f; 
APROCAO, 1988) y sus correspon­
dientes productos procesados. 

Además, se considera que existen 
pos ibilidades para e l desarrollo 
de productos no tradicionales de 
exportación . Tales posibi lidades 
requerirían de un estudio acerca del 
comportamiento y evolución de los 
hábitos de consumo de los potenciales 
mercados de exportación, así como la 
valoración de la importancia de la 
presentación y del diseño, factores 

que en las actuales circunstancias 
juegan un papel preponderante en 
los procesos de comercia lización. En 
ese sentido, el desarrollo de nuevos 
productos, el empaque, la conserva­
ción, la calidad, la presentación, y 
el aprovechamiento de las ventajas 
de la estacionalidad, se r ían los fac­
tores a tomar en cuenta. Sin embargo, 
tenemos serias reservas acerca de 
que tales posibilidades puedan, de 
alguna manera , s ignificar un alivio 
para nuestra desfavorable balanza 

de pagos agroalimentaria, aspecto 
que por razones de espacio se 
prefie re obviar para ser tratado en 
otro trabajo. 



86 1 Tribuna del Investigador, Vol. 7, NQ 1, 2000 

3.2 Una estrategia para superar 
la inseguridad alimentaria 

Las propuestas (formuladas a un 
elevado nivel de abstracción) que 
servirían para estructurar una estra· 
tegia destinada a superar el elevado 
grado de vulnerabilidad· del Sector 
Agroalimentario Venezolano, serían 
las siguientes: 

a) Definir un patrón de consumo y de 
producción que en la medida de lo 
posible se muestre acorde con nuestra 
realidad. Tal posibilidad requeriría de 
la instrumentación de una adecuada 
política de precios que tienda a revertir 
lo.s precios relativos favorables a los 
alimentos procesados con materias 

primas importadas, las cuales, como 
se tiene adelantado, desalientan la 
producción agrícola nacional. Dentro 
de este mismo orden de ideas, podría 
jugar un rol de significativa importancia 
una campaña educativa de gran 
envergadura que propenda a una modi­
ficación de los hábitos de consumo. 

Esas acciones, como es fácil suponer, 
tenderían a promocionar un cambio en 
la composición de la demanda que se 
derivaría de la alteración de los precios 
relativos y de la disminución de las 
importaciones en favor de la producción 
agrícola nacional. 

b) Revisar el modelo de crecimiento 
agroindustrial el cual se muestra dema­
siado proclive a las importaciones para 
asegurar el abastecimiento de materias 
primas. Tal revisión implicaría tomar en 
cuenta algunos aspectos como los 
siguientes: 

b1) Una mayor eficiencia en el uso 
de materias primas de procedencia 
nacional. Aspecto exquisitamente 
político que requeriría un tratamiento 
mayor y que por razones de espacio, 
se difiere para otra oportunidad. 

b2) Reducir los costos del procesa­
miento y comercialización de los 
productos elaborados mediante una 
mayor eficiencia en el aprovechamiento 
de las materias primas, así como una 
reducción de costos innecesarios co­
mo envases de lujo (que f inalmente 
irán a parar a l pote de basura) y evi­
tando el uso de etiquetados excesiva­
mente caros. Al respecto se señala, 
por ejemplo, que la decisión de cambiar 
la botella de vidrio por envase "acéptico" 
de cartón durante la década del 60, 
fue tenazmente defendida por quienes 
sostenían que la luz era un agente 
destructor de la riboflavina y de la 
vitamina C. Tomando en cuenta el nivel 
de consumo de leche que prevaleció en 
la década en la cual se tomó tal decisión, 
la satisfacción de las necesidades de 
las referidas vitaminas (recomendada 
para una población de niños de 4 a 6 
años) fue prácticamente exigua. Bajo 
esas condiciones, mejores resultados 
se podrían haber obtenido si 'el costo . 
que demandó cambiar los envases· 
se hubiera canalizado a aumentar la 
producción láctea nacional y a reducir 
el precio final al consumidor. 

e) Propender a una modificación 
progresiva de los hábitos de consumo, 
aspecto que podría ser logrado mediante 
el abaratamiento de los alimentos que, 
según la clasificación señalada en el 
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punto anterior, se consideran prioritarios 
y, paralelamente, un encarecimiento 

de aquellos cuyo consumo debe ser 
progresivamente desincentivado. 

d) La materialización de un sólido 
programa de investigación dirigido a 
promover la producción y comerciali­
zación de los rubros que podrían conver­
tirse en bienes salario, así como impor-. . 
tantes inversiones en infraestructura. 

4. Conlusiones 

El sector agroalimentario, por sus 
características y por su papel 
estratégico, requiere un tratamiento 
especial a menos que se esté dis­
puesto a correr riesgos de índole eco­
nómica y socio-política e incrementar 
su vulnerabilidad. Si los países desa­
rrollados, a fin de prever su seguridad 
alimentaria y garantizar un desarrollo 
armónico del resto de los sectores de 
sus respectivas economías, requieren 
de una fuerte intervención del Estado, 
no existe razón alguna para que el 
Estado Venezolano como organismo 
tutelar de. la sociedad, deba renunciar a 

su función reguladora y controladora de 
las relaciones que se operan al interior 
del SAV (Morales, 1985), en especial, 
de las que tienen que ver con el poder 
de mercado exhibido por las principales 
empresas que procesan nada .menos 
que alimentos. En una economía de 
mercado, según Peterson (1992:1 70), 
el gobierno central es la entidad apro­

piada para ejercer esa intervención 
que se sugtere. 

Ya para terminar, se deja claramente 
establecido que el haber percibido 

los hechos referidos en este trabajo, 
de ningún modo se está sugiriendo 

que el desarrollo agroindustrial, por 
sí mismo, resulta perverso; muy por 
e 1 contrario, se considera que la 
agroindustria ·constituye la mejor forma 
de aprovechar los productos de la tierra 
y la solución más conveniente para 
satisfacer la demanda concentrada en 
los centros urbanos, siempre y cuando, 
su estructura y funcionamiento sean 
congruentes con el potencial 
productivo del país. Argumento que de 
ninguna manera debería ser juzgado 
como una defensa a ultranza de la 
autarquía y de la protección ineficiente. 

Finalmente, debemos aclarar que se 
está plenamente consciente de que el 
proceso de "globalización" es un proceso 
indetenible. Sin embargo, se sostiene 

que si el Estado está dispuesto a incidir 
sobre los factores tanto exógenos 
como endógenos que en forma de 
espiral de doble sentido dificulta el 
aprovechamiento de los abundantes 
recursos que ofrece el ecosistema tro­
pical para asegurar un nivel adecuado 
de la producción agrícola nacional (que 
en forma alguna debe interpretarse 
como autarquía ni una protección ine­
f iciente), debería centrar su mayor 
atención en la formulación de políticas 
que promuevan transformaciones de 
fondo que aseguren un desarrollo más 
apropiado del SAV .y, sobre todo, centrar 
su mayor atención en una eficiente 
intervención y control de los agentes 
económicos presentes en la matriz 

oli.gopólica, decisión que implica inter­
venir sobre el comercio internacional de 
las materias primas y sobre los precios 
relativos de los alimentos procesados 
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con materias primas importadas que 
no han hecho otra cosa que velar la 
inflación sin llegar a controlarla (a pesar 
de la apertura comercial, la sobre­
valuación del signo monetario y la 
tendencia declinante de los precios 

internacionales de esas materias pri­
mas) como era la intención de quienes 
se encargaron de diseñar las "políticas" 
agroalimentarias. En suma, se propone 
el urgente fortalecimiento institucional 
de un sector que por las características 
señaladas a lo largo de este trabajo, 
se muestra inerme y desprovisto de 
planes orQánicos. 

Tomando en cuenta esos plantea­
mientos finales, el contenido de este 
artículo debería ser considerado como 
una invitación a un debate urgente , 
serio y honesto que permita explorar 
caminos para superar la crisis por la 
que viene transitando el SAV. En 
este sentido, se considera que una 
manera de salir de la misma puede 
lograrse a partir de la creación de 
un ambiente que propicie la discusión 
de nociones, conceptos y J?aradigmas. 
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Universidad Central de Venezuela 
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Fondo Editorial de Humanidades y Educación 

El Fondo Editorial de la Facultad de Humanidades y Educación ofrece diversas colecciones 
editoriales con características temáticas y metodológicas particulares, además de un diseño 
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+ la Razón como pasión, ensayos en torno a Manuel Caballero. 
Varios autores. · 
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Tulio Ramírez. 
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+ la Investigación del rendimiento estudiantil , problemas y paradigmas. 
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Alida Cano de Faroh. 
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María Josefa Curiel. 
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Edgar Colmenares del Valle. 
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